



LAS INTERNACIO 


El proletariado del mundo está pre- 
ocupado actualmente por una cuestión 
tan importante como es la de su organi- 
zación internacional. 

Desde la disolución de la primera, 
haco aproximadamente medio siglo, se 
tuvo la idea de reorganizarla, pero esa 
tarea se la atribuían los partidos socia- 
listas, dejando a las organizaciones sin- 
dicales sin parte en el asunto, a no ser 
que quisieran acoplarse como secunda- 
doras £ la internacional de los partidos 
susodichos. 

La organización no se preocupaba de 
estos problemas, entregada a su espíritu 
eorporativista y confiando la acción de 
elase, o. revolucionaria a la organiza- 
ción política. Pero, cuando el sindica- 
lismo animó, con un nuevo espiritu a 
los organismos profesionales, volvieron 
éstos a preocuparse de su unión interna- 
cional, ante los amagos de guerra eon 
que se amenazaban las fracciones eapi- 
talistas de las distintas naciones de Eu- 
ropa. 

Después de varias tentativas se orga- 
nizó una oficina internacional, que más 
tarde se convirtió en una Federación 
Sindical Internacional, que reune en 
su seno los conglomerados numerosos 
pero heterogéneos del proletariado orga- 
nizado. 

Tenemos en ella la enorme central 
alemana, que está incondicionalmente a 
las Órdenes del Estado y que traiciona 
log movimientos revolucionarios; que ha 
eooperado en la destrucción de la revo- 
Inción en Baviera, en el Ruhr, en Ber- 
lín, ete. Está la Confederación Italiana, 
formada por políticos socialistas y co- 
munistas, que es una organización que 
aspira a ser la imitación de la anterior- 
mente citada. 

Está la Unión General de Trabajado- 
res de España, organización euyo mejor 
título es no hacer nada, y cuando apa- 
rece haciendo algo es para condenar la 
acción enérgica del resto del proleta- 
riado. 

Están, en fin, las colaboracionistas 
centrales inglesas y la de Francia, que 
procuran eludir toda acción que pueda 
hacerlas sospechosas de espíritu revolu- 
cionario. 

Frente a ella, los sindicalistas revolu- 
cionarios no podemo: tomar su defensa 
ni ineorporamos 2 su seno, eosa que po- 
dría hacerse si hubiese una esperanza 
de iransformarla, lo cual es tan remoto 
que está considerado por la generalidad 
como alzo sencillamente imposible. 

Es ella una entidad de colaboración y 
de paz con la burguesía, que garante a 
ésta la pasividad de la clase obrera. 

Los hombres que están al frente de 
esa institución se enenentran en pose- 
sión de la misma, sin peligro de con- 
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Pablo. Espiudola 


Este noble camarada de cuya no- 
bleza de corazón nadie dudó, así 
como tampoco de su estampa de 
héroe; terminó los dias de su pre- 
ciosa existencia de una manera trá- 
gica y dolorosa, cuyo recuerdo pro- 
voca al par que un gran pesar, 
un hondo sentimiento de -¿indigna- 
ción por la forma en que fué arran- 
cado de nuestro lado. 

Criminales manos de inveterados 
asesinos le dieron muerte por 
las espaldas — en momiertos- que 
alegre y en compañía de su fa- 
milia volvía de un pic-nic que obre- 
ros como él organizaran, con pro- 
pósitos de fraternidad y de con- 
cordia. 

Ladrones conocidos, miserables 
asesinos aquienes la policia no per- 
sigue porque no son huelguistas, 
fueron los que ultimaron a ese co- 
rrentino vigorozo, cuya alma se «ex- 
tranjerizó» — como diría Carlés — 
al infujo vivificador de los idea- 
les sindicalistas. 

Y murió peleando — para no negar 
su vida de luchador incansable — 
vengándose el mismo; más fuerte que 
el dolor que lo matara! descargando 
su revólver sobre el cuerpo inmundo 
del asesino cobarde que por robar 
cometió vileza tal. 


¡PABLO ESPINDOLA! 


Recordándote en las pasadas horas 
de tu vida de valiente, en el obs- 
tracismo de la cárcel a donde tu 
arrojo por la causa te llevara, en la 
miseria del hogar o en el hospital 
donde un día fueras a mitigar tu 
dolor, yo que te conocí y te supe 
bueno. ¡Integro siempre! ante tu tum- 
ba me descubro porque fuistes obre- 
ro, porque fuistes rebelde y porque 
de la F. O. M. fuistes el más bravo 
soldado. 
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trol. Apoyados por los gobiernos, secun- 
dados por un cortejo de revolucionarios 
sindicales, sin más mira que perpetuarse 
en su situación, ansiosos de complacer 
a sus superiores; se encuentran lejos del 
proletariado verdadero, que es esencial 
mente revolucionario. 

Esa gente no. aparece al frente de 
una huelga en6ryica, y casi nunca Jle- 
gan a ella; no sales ve figurar en una 
lucha, ni en u otesta. Todo eso los 
avergonzaría; e 'm no les aver- 
gúenza el contailfcon P 
líticos y capitalistás, ' 


No obstante, se haco indispensable la 
formación de un vineulo revolucionario 
internacional, cada vez más imperiosa- 
mente. 


Así las cosas, tenemos que se procura 
en Rusia una nueva internacional sin- 
dical, que tenga lo que le falta a la an- 
terior: espíritu revolucionario, y que ac- 
cione con fe en el proletariado y con- 
fianza en los principios de emancipa- 
ción, olvidados por la otra. 


Pero como esta intermacional sindi- 
cal ha sido patrocinada por la III In- 
ternacional—órgano de los partidos eo- 
munistas—se ha querido que la interna- 
cional sindical revolucionaria dependie- 
se de la 1IT Internacional, es decir, del 
partido comunista, lo cual es esencial- 
mente  antisindienlista, motivando la 
oposición de muestros compañeros de 
Europa. 


En los jefes de la HI Internacional 
existe la misma ereencia que en los je- 
fes del socialismo; esto es, que la orga- 
nización sindical no tiene misión im- 
portante que cumplir, y que su acción 
se limita al presente, tratando de obte- 
ner del patronato mejoras de detalle, 
dejando la gran tarea de transforma- 
ción social u cargo de la ““organiza- 
ción de elase??, los partidos. 

Pero esto choca con las corporaciones 
sindicalistas. Los obreros formados en 
sus sindicatos, que han visto que la 
fuerza del proletariado no se halla en 
los comicios sino en su poder de produc- 
tores; que saben que sólo ante esta 
fuerza cede el capital la más mínima 
mejora; que no entregarán su poder 
económico con la misma lncha que ee- 
de reformas; YoS, por olr plule, sube 
que los partidos de cuelquier orden que 
sean, incapaces de realizar por sí nada 
fundamental—como no lo realizaron ni 
en Rusia, donde la revolución fué obra 
de los consejos, —terminan por los acuer- 
dos y los pactos, no quieren entregar su 
porvenir a ningún partido. 

El asunto ha sido extensamente de- 
batido entre los representantes sindica- 
listas revolueionarios y los de la TIT In- 








¡En periodistas 
sinvergllenzas! 


Los **bandoleros?*” del sur son gente 
obrera y honesta, produetiva y buena, 
como ninguno de vosotros ¡miserables! 

Los ladrones y asesinos son los es- 
tancieros,—extranjeros casi todos—que 
se apropiaron del suelo argentino y ex- 
plotan y matan al proletario nativo. 

Señores de horca y cuchillo, los ato- 
rrantes de levita, cobijados en la socie- 
dad rural de Santa Cruz, que tuvieron 
siempre a su lado las brutas gendarme- 
rías volantes, —euvos jefes, especimen 
de delincuentes natos, han sido múlti- 
ples veces procesados por abuso de au- 
toridad—esos son los bandoleros reales, 
de cuyas iniquidades se hace cómplice 
el Estado, mandando las tropas del ejér- 
cito a perseguir y matar obreros. 

¡Bandoleros sois vosotros, plumíferos 
cochinos, sin dignidad ni decoro, aica- 
huetes, chupa medias del capitalismo 
voraz! 

Bandoleros, salteadores de la verdad, 
que matáis a cada instante; bandoleros 
eobardes, eso sois vosotros, los inmun- 
dos eseribidores le la prensa burguesa! 

¡Con cuánto orgullo apreciamos nues- 
tra condición de obreros revolucionarios 
al compararnos con esta piara de chun- 
chos del periodismo: 

¡Babosos eomo sapos! 


* * 
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Federación Nacional de 
Agrupaciones Sindicalisias 


La iniciotiva de unir en una cen- 
tral las diversas agrupaciones forma- 
das o por formar en el país, ha halla- 
do eco en todos los camaradas sindica- 
listas de la república. 

Son muchos los lugares en que exis- 
tiendo un núcleo de sindicalistas se ha 
comenzado la tarea de fundar agrupa- 
ciones, las que serán la base de una 
fnerte F, N. de A, 8, que coordinando 
la acción sindicalista, hagan más efi- 
eaz la tarea proselitista realizando ma- 
yor propaganda con la distribución 
conveniente entro los trabajadores de 
“La Batalla Sindicalista”” y demás fo- 
Metos y libros divulgadores de muestros 
conceptos revolucionarios. 

Los sindicalistas no deben dormirse 
sobre los laureles conquistados, deben 
activar en la medida de sus fuerzas, si 
desean un porvenir brillante para el 
gindicalismo en el país, 

En todos los pueblos y ciudades de- 
ben formarse agrupaciones, las que eon 
un pequeño aporte mensual que entre- 
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ternacional, entre éstos Zinovief y Le- 
nine, quienes se empeñaban en que se 
adhiriese la sindical revolucionaria a 
aquella entidad. Como nuestros compa- 
ñeros llegaran al extremo de querer re- 
tirarse del congreso, los representantes 
de la YI Internacional cedieron terre- 
no, pues dan a los sindicalistas revolu- 
cionarios una gran importancia, como 
que es la única fuerza ral y verdadera- 
mente revolucionaria, ofreciendo un sis- 
tema de,colaboración, por nu cambio de 
_represoñítantes de una a otra interna- 


mr . - 
cional> » 


En definitiva, los delegados de los 
Trabajadores Industriales del mundo 
(Il W. W.) de Estados Unidos, Unión 
Sindical Italiana, Confederación del Tra- 
bajo de España, etc., han mantenido su 
punto de vista, llevando la «uestión a 
sus organismos, para que éstos resuel- 
van en definitiva, 

Los sindicalistas revolucionarios de 
Europa están en el mejor camino que se 
puede escoger. Alejadog de hecho de la 
sindical de Amsterdam, buscan otro 
centro de atracción, sobre el cual gra- 
viten las fuerzas obreras revoluciona- 
rias, pero sin por eso abandonar las 
prácticas y los principios del sindicalis- 
mo revolucionario. 

Nosotros opinamos como ellos: Hay 
que erear una internacional revolucio- 
naria, pero desligada de cualquier con- 
tacto político, sea cual sea. 

Si la Sindical Roja de Moscú sirviese 
para ello, en buena hora. Si no fuese 
así, constituir la Federación Sindicalis- 
ta EN tre Revolucionaria (1).) 

Así Wan planfeado-el problema de las 
internacionales los sindicalistas de Eu- 
ropa, y los de la Argentina encontra- 
mos acertada la medida, por lo cual de- 
bemos sostener ese criterio en nuestra 
esfera de acción, 

En los sindicatos a que pertenece- 
mos, sea éste el concepto a sostener y 
en todas partes el eriterio a propagar. 

Ni sometidos al reformismo ni a la 
política o partidos, 


De una vez, y para siempre, que las 
fuerzas sindicales ocupen su puesto de 
batalla con su prop a dirección en bus- 
en de sus propios destinos, con repudio 
del refosmistio castrador y 
dismo falaz. 

Animados por este pensamiento, viva- 
mos la Federación Sindical Internacio- 
nal Revolucionaria. 


Luis Lotito. 


(1) Nota de R.—Dejamos constancia 
que éste fué el eriterio que triunfó en 
la última asamblea de la agrupación 
sindicalista, 


guen 2 “La Batalla Sindicalista'* a 
más de asegurarle la vida, lograrán con 
ello que nuestro periódico salga a la 
laz más a menudo y cumpla así mejor 
eon la misión que tiene encomendada, 

No hay que olvidarse que la situa- 
ción un tanto incómoda de los sindica- 
listas, se lebe a la falta de una pren- 
sa nuestra, que divulgue nuestros con- 
ceptos y paralice en cada easo la in- 
sidia o maldad del adversario. 

Somos muchos los sindicalistas, pero 
por no existir entre nosotros una coor- 
dinación en la acción, nuestra tarea no 
alcanza las proyeeciones que debería 
tener. 

Nuestra influencia sería máyor den- 
tro los sindicatos si a más de una 
prensa abundante tuviéramos los sin- 
dicalistas una Federación Nacional de 
Agrupaciones que marcara rumbos a la 
actividad sindicalista. 

El sindicalismo no debe ser confun- 
dido ni interpretado de diversas mane- 
Tas. 

Que los sindicalistas todos del país se 
unan, pues y la victoria del sindicalis- 
mo sobre la demagogia y el charlata- 
nismo político será ruidosa y promete- 
dora. 

¡A unirse! ¡A disciplinarse! 

¡A la obra! 

——AN0 —_——— 


El próximo congreso 
de unidad 


Tenemos en puerta un nuevo con- 
greso de unidad obrera en el cual 
depositamos grandes esperanzas, pero 
al gue concurriremos sí embargo 
—aleccionados por la experiencia— 
con un dejo de pesimismo en cuanto 
a la unidad total de nuestra clase 
se refiere. 

La unidad total no se hará, lo 
afirmamos categoricamente, porque 
así lo disponen los fanáticos que 
deshonran el anarquismo, cobijados 
en la Federación del V y porque así 
lo quiere la burguesta que paga a 
cientos de confidentes para realizar 
la infame tarea de dividir a los pro- 
ductores que ella explota y tiraniza. 

Los sindicalistas, lo decimos con 
orgullo, hemos sido los campeones 
del unionismo en este país. Neutra- 
lizando la acción nefasta de polí- 
ticas y fanáticos de toda laya hemos 
marcado rumbo a la organización 
de clase y hemos creado una ins- 
titución nacional respetable. 

Y también por este celo unionista 
y por el criterio exencialmente anti- 
Fals ar y que hemos sostenido en 
tiempo y lugar, los hombres 





dió parti-, 


Buenos Aires, Diciembre 30 de 1921 
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El Estado está realizando masacres de obre- 


ros en Santa Cruz. 


¿Qué hacen los proletarios del país en favor 


de ellos? 


¿Porqué no se agitan y protestan? 


¿Creen por ventura 


que son “bandoleros” 


como dice la prensa burguesa? ¿ 


Vamos: ¡arriba! no deben quedar impunes 
estos crimenes del Estado! 


del escoliticismo socialista o anár- 
quico, nos acusaron de todo lo que 
le pareció mejor y de más efecto 
ante los ojos de los proletarios que 
les escucharon. 

La "honradez y la sinceridad no 
cabian en los procedimientos ni en 
las intenciones de esta gente cuyo 
propósito especial era el de com- 
batir nuestra cada día mayor in- 
fiuencia en los medios sindicales. 

La crítica sindicalista, la lógica 
nuestra mareó siempre alos sectarios, 
los que ofuscados llegaron a con- 
siderar al sindicalismo vomo un me- 
dio de lucha conservador y sin nin- 
guna eficacia revolucionaria y tras- 
cendental. 

Blanco de todos los ataques rea- 
lizamos nuestras tareas sin preocu- 
parnos de los incapaces que nos 
salieron al paso. Y periodicamente, 
con una constancia que no tiene nom- 
bre hemos invitado a la unidad a 
todos los mucleos del proletariado 
sin jamás haber obtenido plena sa- 
tisfación a nuestras esperanzas. Con- 

reso tras congreso, llamado tras 
amado hemós llegado hasta el con- 
greso de La Plata después de mucios 
años de lucha contra “el fanatismo 
ciego de algunos e interesado de los 
otros, a Lamar nuevamente a los 
hombres de trabajo a la unión sin 
distinción de ideas para la creación 
de unu poderosa central obrera, y 
esta es la hora que una gran can- 
tidad de sindicatos se aprestan para 
coswrrir e la nueva asamblea de la 
rad de close 

Ls sindicalis.as deben en conse- 
cuencia activar en sus  respetivos 
sindicatos a fin de que el criterio 
nuestro se imponga en todas las de- 


liberaciones que acerca del congreso 


tomen los orgamsmos sindicales. 

Los puntos de vista sindicausias 
deben ser expuestos en periódicos 
y asambleas obreras con toda <a- 
ridad y tirmeza a fin de que los 
proletarios no sean engañados por 
las intrigas y el fanatismo de la 
gente interesada en manuilener el ac- 
tual estado de cosas. 

El congreso de unidad obrera debe 
ser la sanción triunfal de los mé- 
todos “sindicalistas. Y los sindicalis- 
tas deben hacer todos los esfuerzos 
posibles porque las delegaciones sean 
confiadas a gente que hayan Gemos- 
trado *ariño y desinteres por la 
causa obrera, desechando a los po- 
líticos cuya única tarea en el con- 
greso seria estorbar la labor de los 
demás delegudos. 

Las bases para la unificación com- 
feccionadas por el comité pro-uni- 
dad deben ser estudiadas detenida- 
mente. Dos son los proyectos de 
carta orgánica —«l de la mayoria 
y minoría del C. P. U.— el primero 
escueto y algo confuso, el segundo 
más de acuerdo con nuestras con- 
cepciones pero que sin embargo ado- 
lece de defectos —que más ade.ante 
analizaremos— entre ellos el de su 
extensa coniormación literaria abul- 
tada por un preámbulo que es un 
bello artícwWo más apto para un pe- 
riódico, y por una serie de consi- 
derandos que pueden ser evilados. 

En el asunto de las internacionales 
los dos proyectos propician la adie- 
sión del nuevo organismo a la Sin- 
dical Roja, haciendo la salveijad el 
proyecto de la ruinoría respecto a 
la autonomía de esta, de lu III In- 
ternacional, 

Este asunto de las internacionales 
debe preocupar a los camaradas sin- 
dicalisius de una manera especial. 

La F. S. de Amsterdam no puede 
ser deiendida pero la sindical In- 
ternacional de Moscú adoiese del 
grave defecto de ir a remolque de 
una internacional politica. Los sn- 
dicalistas debemos adherirnos a Mos- 
cú siempre y cuaudo la auononiía 
del sindicalismo sea preservala de 
la intromisión de la política. 

Nosotros no queremos aceptar el 
estrecho criterio de los jefes comu- 
nistas que niegan valor: a la acción 

a los propósilos revolucionarios 
del sindicalismo. 

Nosotros no estamos de acuerdo 
con la pretendida sabiduría comu- 
nista. 

Nosotros queremos que la revo- 
lución la hagan los obreros y la 
dirijan los obreros. 

Nosotros no queremos Estados 
comunistas. (Queremos dirección y 
control de la producción por los sin- 
dicatos de productores. 

No queremos ministros ni jefes. 

Y somos federalistas en la medida 
de lo que sea posible, por amor a 
la libertad. 

Así no lo entienden los terceristas 





que por encima de todo, ponen a 
su partído, a su dictadura, a sus 
jefes y a su centralismo. 

Los comunistas políticos no pueden 
darnos lecciones y si vamos a Mos- 
E es para que nadie pretenda di- 


¡Compañeros sindicalistas! A obrar 
inteli entonces, a fin de 
crear im hambiente favorable entre 
los productores organizados para que 
estos nos acompañen en nuestra ta- 
rea de unionismo y de lucha por 
la independencia del movimiento 
obrero. 


SINDICALISTA. 
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María * Sachí 


En mérito a los informes policíacos, 
que internacionalmente se comunican 
los diversos gobiernos del mundo res- 
pecto a las personas conceptuadas pe- 
ligrosas para el régimen capitalista, las 
autoridades argentinas negaron el des- 
embarco de la señorita mencionada. 

Si María Sacehi en lugar de mujer de 
ideas avanzadas fuese una de esas que 
Se prestan a la satisfacción de los refi- 
namientos sensuales, no sólo habría des- 
embarcado sino que no le habrían fal- 
tado homenajes de crápulas a su arribo. 

Mujer rebelde, italiana por añadidu- 
ra, no son ciertamente requisitos aygra- 
“Tables para el integérrina y pustero ra- 
diecnlismo. ? y 








¡Qué linda ocasión para los ataques 
de la prensa opositora! Callando ésta, 
ha dado a comprender que aprueba la 
conducta del gobierno radical, tan ata- 
cado todos los días por otros asuntos. 

¡Manes de la patria, avergonzáos del 
himno, que se ha vuelto una ofensa de 
vuestra declamación de la li- 
bertad. 

Vuestros nietos, sin distinción de cau- 
sa y régimen, en que encuéntranse aban- 
derados, han llegado a tal giado de de- 
generación moral al punto de consti- 
tuir un peligro, una amenaza para el 
progreso y la prosperidad del país. 

¡Trabajadores!, ¿cuándo pondremos fin 
a esa saña liberticida de la corrompida 
y bastarda burguesía eriolla y no erio- 
lla? 


Rademal. 
——0Q0 —— 


Ojo con los ladrones... 
socialistas 


Un ““socialista””, miembro del **comi- 
té de información gremial””, que dirige 
el amarillo Marino, acaba de limpiar la 
caja de la Confraternidad Ferroviaria 
que' contenía la suma de $ 8.694.60, de 
acuerdo con el encargo del Partido So- 
cialista que ha ordenado a sus lacayos 
realizar una tarea de **profilaxis?” en 
los sindicatos obreros. 

Como el dinero es una eosa sucia, ten- 
wan cuidado los obreros que no se los 
limpien los socialistas en la forma que 
lo ha hecho el higienista José S. Basan- 
ta con el de los ferroviarios. 


¡FERROVIARIOS! 


“¿La Vanguardia?” os caloteaba 600 
pesos mensuales en la edición de *“El 
Obrero Ferroviario”'”. Ahora un **socia- 
lista'? que el “comité de información 
gremial”? puso — por sucios manejos — 
como secretario al frente de vuestra 
Confraternidad, termina la obra de sa- 
queo robándoos los $ 8.691.60 que había 
en la caja de vuestra organización. 


¡FERROVIARIOS! 


¿Sabéis qué quiere decir “ocho mil 
seiscientos noventa y cuatro pesos con 
sesenta centavos? 

¡Pues nada! easi nada para “La Van- 
enardia?? que se calla cuando eso le 
preguntan. J 

Pero-para LA BATALLA SINDICA- 
LISTA significa **calote socialista or- 
denado por el comité de información 
gremial, ereado por el partido que de- 
fiende a Semería. 

—-00—— 


¿De quien es la culpa? 


Las masacres de obreros en Villa- 
guay, Las Palmas, Gualeguaychú y San- 
ta Cruz, las persecuciones y palizas po- 
liciales en todo el país contra el prole- 
tariado organizado. 

Los procesos, castigos y acusaciones 
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criminales contra inocentes compañeros 
nuestros en el litoral argentino. 

Los asesinatos de puerto Iztntta, el 
incendio del local de San Ignacio. El 
asalto policial a la F. O. R. A. El ase- 
sinato de nuestro malogrado Pacheco, y 
de los hermanos Canoyí, sacrificados 2 
la más cruel reacción que soporta el 
país. la semana de Enero con sus niíles 
de muertos y heridos con toda su se- 
cuela de atrocidades liguistas y estata- 
les. 

En fin, toda la dolorosa víaerneis so- 
portada por el proletariado, es la obra 
no ya del Estado ni de la liga patrió- 
tica, sino de la intriga sectaria, del di- 
visionismo criminal que entregó atado 
de pies y manos ¡indefenso!, el proieta- 
riado al brutal instinto de jos sicarios 
del capitalismo. 

Si hubiera existido una solia institu- 
ción nacional obrera en el país, fuerte y 
disciplinada, el Estado y el eapital no 
se hubieran atrevido a hacer de mnoso- 
tros lo que han hecho y hacen. 

Hay que unirse entonces bajo la am- 
plia bandera del sindicalismo 4 
cionario! 

Los que propagan la división obrera, 
son agentes del capitalismo, cuando no 
son enfermos mentales, 

La división favorece a la burguesía, 
Los que la propagan son pagos por +lla 
para realizar esta tarea miserable. 

Todo divisionista, aunque se llame 
anarquista, es un perro, o un burro, por- 
que el anarquismo no debe ni puede fa- 
vorecer las fuerzas burguesas, dividien- 
do y debilitando las del proletariado, 

Hay que considerar entonces los erí- 
menes de la burguesía como alentados y 
perpretados por sus agentes, los divisio- 
nistas. 

Hay que repudiar a los perros o bu- 
rros, y hay que unirse para evitar €n 
lo futuro que se repita la trágica histo- 
ria que hemos descripto. 

¡A propagar Ja unidad, sindicalistas! 

Contra todos ios que no la quieran, 
cean burgueses o lacayos. 


Propaganda desfinada 
a ser quemeda 


Fl gobierno del Brasil, asustado. con 
ante del espirita revolucionario 
tati rs Art 
arbitra: medios para aislarlo. Suponjsn- 
do que al enardecimiento de las rebel 
días obreras contribuye la propaganda 
del exterior, nada mejor que destruurla 
en los correos brasileños 4 su arribo; la 
propaganda certificada será devuelta, 
Quedamos advertidos. 

Como se ve, la coalición milito-fazen- 
deira, dueña del inmenso Brasil, sin pa- 
rarse en sutilezas, mira derecho al obje- 
tivo. 

Xo pudiendo cortar de raiz'el Lrote 
revolucionario, que también en el Dra- 
sil ha hecho su aparición entre la ela- 
se trabajadora, se le ha ocorrido la in- 
veniosidad de aislarlo. Queda siempre 
por saber cómo impedirá la entradu de 
la propaganda, que muy bien podría 
llevar arrollada en sus cerebros obre- 
ros inmigrantes, enya apariencia, ver- 
cod a la ayuda del disimulo, los lug: 
insospechables, : 

¡Pobre burguesía brasileña, conta ¿19- 
da ella también de alucinación 1M8éN- 


tal! 


1 
Vapitd- 








A. Krichensky. 
—a— 


Euestión Internacional 


Argumentos infantiles 


Hace algún tiempo que se debate en 
el campo obrero € ideológico la cues 
tión internacional, 


Y es lógico de que así sea, por cuento 
no se podría concebir que los revolu- 
cionarios de todos los matices, ante un 
hecho real, palpable y evidente—la tra- 
gedia mundial que conmovió a todos los 
espíritus, y esto no sólo por sus conse- 
euencias dolorosas sino también mora- 


les que trajo consigo; —pérmanecieran 
impasibles e imperturbables como 
mias antiguas. , 

Sin embargo, hay camaradas que 
““ereen”? que toda la discusión que £0 


ha suscitado alrededor de un tópico 12) 
interesante, es inútil y estéril. No lay 
nada que discutir—dicen. 

Y al replicarle que el debate esnoee- 
sario, que él se impore a objeto de ala 
Valores e: 11a- 
pugrar a los hombres que, sin perjul 
cio de tildarse de revolucionarios, Tea- 
lizaron desde y después de 2 confla 
«ladera obra de 


rar situaciones, renovar 








oración enropexr una ve 1 . 
colaboración con la burguesía; :0mo asl- 
mismo no supieron 0 no/qiie=oron en 
euvadrarse dentro de las: circunsianciós 
históricas por que atraviesa «1 wii 
debido a la hecatombe que trajo aj ce 


iada la crisis del capitalismo, erisi 

que diá lugar a que en Rusia, el 
más bárbaro y despótico, se caros | 
nara la Revolución; al decirlos v0G0 € 
no hacen más que contestar 








Qe. 





to, repito, a 
con evasivas y argumentos niantllcs, 
A pesar do elo y de ellos, el debal 


sobre la euestión inte rnaciónal cól 4 
núa con todo su ardoroso entusiásn y 
el horizonte, impregrado ayer de «l 

y sospechas, hoy se va aclarurdo, cosa 
que justifica, en forma elocuente, nusr- 
tras convicciones y echa por tierra 14s 
““areencias?? de los compañeros que su- 
ponían que esta polémica no sería 
trativa ni benefiosa... 


¡1s- 


V. Todaro. 
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El protectorado 
de Marruecos 


Leyendo este artículo de una fina 
y cruel ironía, que trata de una ma- 
nera intencionada dos problemas de 
actualidad, hemos caido en la ten- 
tación de publicarlo en estas coluin- 
nas, seguro de que gusiará a los 
cama:adas que lo lean, por el fondo 
crítico del mismo y por el notable 
estilo con que lo escribiera su autor, 
el subio profesor de Salamanca. 

La guerra de Marruecos... ¿Pero 
es guerra? Porque lus gentes adver- 
tidas del velor que alcanzan las pa- 
labvas más corrientes en el lenguaje 
lécuico—¡terrible lenguaje!—del lia- 
mado Derecto Internacional, empie- 
zan a preguntarse si a esa guerra se 
le ha de llamar guerra u operación 
de policía. 

¿Qué le parecen al lector éstas no 
más que suiilezas? ¡Ojalá no lo fue- 
sen! beso se dice que eso no debe 
ser una guerra de conquista sino una 
operación de policía para muniener 
ua protectorado. De una parie, pues, 
opesación de policia y protectorado 
y de otra parte guerra de conquisia 
y... colonia. Y no está nuestra edu- 
cación polí.ica internacional para dis- 
tinguir enire wia colonia y un te- 
rritorio sobre el que se ejerce pro- 
tec.o.3do. Ni mos parece que en 
soneral ea inveacdóa suil y diábólica 
vu proleciorado seu oÍra.cosa que 
una inenera hipócriva de lamar al 
colomiaje y al peor coloniaje. Sobre 
todo cuaado hay pueblos que no 
se ¡esignan a ser protegidos por 
oros. 

Hace poco se nos ha dicho «aquí 
que los pueblos civilizados tenemos 
el deber de mantener abiertos 
caminos de los pueb.os todos y si 
los que suponemos no civi.izados— 
acaso porque su civilización es de 
oiro tipo que el de la nuestra—cie- 
rram sus caminos hay que abrírselos 
a cañonazos. Es lo que se llama 
el régimen de puerta ubierta, régi- 
men que los pueb.os que se procii- 
man más civilizados tratan de im- 
poner a los que declaran menos 
civilizados, si no bárbaros o salvajes, 
mientras ellos cierran sus propias 
puertas mediante todo género de 
medidas proteccionistas. Así «prote- 
gen» a los menos civilizados y se 
protegen a sí mismos. 

janantener auiertos los caminos...! 
Bien, pero un camino l.eva a alguna 
par”> y sino no es camido, ¿y por 
esos que se dice que hay que man- 
tener abie-tas adónde se quiere ir? 
Tal vez a unas minas. Los bárba:os 
proiegidos no suben explotaras y 
como no saben explotar.as es muy... 
civilizado que los más civi.iizados les 
quiien sus tierras a los que lo son 
meños, pagándoselas de cualquier 
modo, y que encima les hagan tra- 
bajar a jornal en las minas. Porque 
es indudable que en cuanto un moro 
que vive sin ley ni rey, del merodeo 
acaso, se convierie en jornalero, em- 
pieza a senti: los efectos de la ci- 
vilización. 

Ahora que hay personas de tan 
extraña ideación que dan ea dispo.er 
que ese problema del protectorado o 
de la colonización es ni más ni menos 
que el mismo problema social y que 
lo que se pretende hacer com los 
moros de las cabilas del Rif no es 
otra cosa que lo que se hace con el 
proletariado indígena de aqui, de 
España. ¡Miren qué manera de dis- 
curriff Y hasta hay quien lega a 
decir que sí los obreros de aqui, 
de España, tuvieran armas, como 
las tienen los cabileños, se habrían 
sublevado por las mismas, exacta- 
mente por las mismas causas por 
las que se han sublevado los moros. 
Lo que es el colmo del discurrir 
estra'alario. 

Le hemos vido a uno de esos 
2, utorístas sostener que en cada Na- 
ción al actual régimen económico- 
social hay una colonia indigena, que 
es proletariado a jornal constituye 
una colonia de protegidos (1!!!) y que 
lo que se llama operaciones de po- 
licía para mantenerla sumisa no es 
sino una guerra de conquista. Pero 
éstas son ¡horror! ideas bolchevi- 
quistas O cosa que Se les parece. Y 
el utopista que sosliene eso es inca- 
paz de sentir lo que 1flamamos el 
honor nacional y menos el patrio- 
tismo. 

Por nuestra parte quisiéramos 
comprender y sentir bien eso del 

atriotismo, pero desde que hai sa- 
ido accionistas de él la cosa se nos 
ha obscurecido mucho, y desde que 
hemos entrado de lleno en una cam- 
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paña por la justicia universal y eter- 
na hemos visto que los accionistas 
del patriotismo y los técnicos de 
él nos han declarado antipatriotas. 
También el ex-kaiser, Guillermo de 
Hohenzoliezn, llamó «los sín patria» 
a los socialistas. Pero esto es lo 
corriente; al que cree en otro dios 
se le llama ateo. Y los panteístas 
wvostendián que los deístus «s.án más 
cerca que elos del ateísmo. Y pu- 
rece que lo más aatipatriótico es 
buscar la verdad y procamarla. 
kero volvamos a nuest.os imoros, 
a nuestros protegidos, a los que nos 
han hecho distraer por ahoia del 
propósi.o de reconquistar espiritual- 
mente —¡claro!— las Américas que 
fueron colomiuws españo.as en tiempo 
de Fe:nundo VII todavía. Esos mo: os 
no sientes el patriotismo —ei pa- 
triolismo moruno— a nuesira manera. 
Su putria dicen que no se extiende 
más alá de la cabila y que estas 
cabilas viven en perpelua guerra 
unas con otras. Lo que nosotros 1.a- 
mamos patriotismo civi tiene entre 
elos una cierta correspondencia en 
el sentimiento re.ig.os0 musulmáu, is- 
lámico, que les lleva a uni.se frente 
a cristiano. Pero otros observado- 
res useguran que tampoco es ese 
sentimiento reiig.os9 is.ámico lo que 
le mueve al moro, sino algo de 
orden menos 'espiriiual. Dicen que 
lo que le mueve es que presiente y 
un prevé que si se dea civilizar 
ucabará por formar la case obrera, 
ei pro.etumiado de una patria de los 
accionistas de lus minas y otias em- 
presus en que trabaje. Y a esto se 
¡esisie el muy torpe. 
- Huy en el centro de Africa pueblos 
salvajes que sosiienen que los gran- 
des monos aniropoides son ho.nbres 
que no quieren hablar para que no 
se les obigue a trabajar. Es decir, 
que se hucen los anima.es para que 
no les proleja. ¡Y es que no saben 
lo que es la protección civilizada, 
que si lo supieran! 

Aqui, por ejemplo, se les ocurre 
a algunos mal aconsejados piote- 
gidos indígenas —iudigenas de Es- 
paña— sincicarse para redim.rse del 
salariado, ¿y hay unos que se ponen 
a cobwar cuotas de los sindicatos? 
Pues en seguida llega la providente 
protección del Estado y por puma 
del procurador general del Reino de- 
clara que esos cobros constituyen 
delito de estafa y se les mete en la 
cárcel, sin más, a los cobradores. 
Claro está que no habrá Tribunal 
—es decir, lo suponemos asi— que 
se atreva “a condenar como esta- 
tadores « esos cobradores de cuo.as 
voluntarias de sindicatos, pero ed- 
tretanto están en la cárcel como pre- 
sos judiciales. Y asi resuitan pro- 
tegidos... ¿quiénes? La autoridad 
dice que los demás obreros, pera 
hay cabezas destornilladaus que Sos- 
tienen que los protegidos así son 
los patronos que tratan de acabar 
con los sindicatos. 

Los guaraníes de las reducciones 
jesuíticas del sigio XVII, ¿qué eran: 
protegidos o asalariados O ciuda- 
danos libres? Y en general, ¿qué 
eran los criollos entonces? 

Lo terrible es que una cosa tan 
poética, tan heroica, tan tradicional 
como el eterno conticto entre moros 
y cristianos, entre la Cruz y la Media 
Luna, haya quien se empeñe en redu- 
cirlo a un grosero prob.ema de eco- 
nomía protectora y  proieccionista 
burguesa. ¡Esiamos dejados de la 
mano de Lios! 

¿Y qué habria dichoi a esto el Cid, 
aquel que se iba a tierra de moros 
a ganarse la vida con el botia? Por- 
que el Cid era hombre caro y que 
no se andaba con tapujos para de- 
darar la verdad. 


Miguel de Unamuno. 


Nuestro deber de revolucionarios 


Siempre fué necesaria e indispen- 
gable la unidad de la clase tra- 
bajadora, pero hoy mucho más; esa 
unidad que a de traer como con- 
secuencia lógica la orientación re- 
volucionaria de acuerdo a el mo- 
mento porque atravieza la organíi- 
zación sindical. 

El balance que se puede hacer 
del año que termina, nos demues- 
tra que hay que imprimir nueva 
orientación a la ciase trabajadora, 
oO sea encausarla por su verdadero 
sendero a fin de que el enemigo 
no salga siempre triunfante. 

La case capitalista en el año que 
termina nos a alacado con todas 
sus armas; y la case trabajadora 
se ha concre.ado a su eterna lamen- 
tación en conferencias de protesia, 
en artículos en los periódicos, con 
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una fraseología más o menos sen- 
timentalisia, y una hermosa literatura 
que puede ser leída por hombres 
más o menos inteligentes. 

La sangre prolelaria a corrido y 
sigue corriendo desde el Chaco, En- 
tre Rios, al territorio Patagónico; 
en toda la República, en fin, es ase- 
sinada la clase trabajadora por fuer- 
zas del gobierno y sicarios de la 
liga patriota. 

¡Y no ha de ser con una con- 
ferencia o con un mein como se 
revindicará a los caídos! Creer eso 
sería tontería. 

La duse trabajadora debe  pre- 
pararse, no para adquirir esa capa- 
cidad de dar una conferacia 001 
una linda fraseo.ogía que arranque 
aplauzos, ni escrivir esos szando3 ar- 
tículos que dá lugar ha que la clase 
capi.a:ista reconozca que s2 ¡e .com- 
batirá siemp:e cor paabra. 

El mejor argumento está en oira 
parte, y hay que i: en su busca; 
existen políganos de tiro en doude 
se puede ajrendes a ser un buen 
tirador y madear el mauser; con 
veinte centavos se puede ¡irar ciuco 
tiros que es una seri2, con ua peso 
de economía por mes (.ravajandoj; 
son cinco series por mes, el pulso 
se capacitará, y en un mome.to po- 
drá mucho más que los uryumentos 
hermosos que se pueda decir a la 
clase enemiga cuando nos «mete ba- 
la»; y como hoy no se nos com- 
bate con otra cosa, sino con bala y 
lanza, con esas armas hay que com- 
batir, y dejarce de que si Marx o 
Bakounine, estuvieron bien “en, tal 
o cual libro. 

Posiblemente séamos sorpreniido 
por una guerra en tiempo 20 nuy 
lejano, ¿qué va hacer e: ¡.oieta- 
riado? ¿acaso vamos a perinit.i” que 
surjan elementos como sur ieron en 
las organizaciones Europeas, qúe nos 
arranquen de cada u servir a el ene- 
migo? no, liy que esvur listos para 
tomar las aru as y suber.as usar; no 
como hizo el pio.etariuado compo- 
nente de la C. G. de Francia sir- 
viendo y haciendo servir a la or- 
ganizacion que se creía más revolu- 
cionaria, de instumedto del capi- 
talismo; no, las minorías revo:ucio- 
narias desde hoy deben prepara:se, 
sinaicalis.as y anarquistas hemos de 
saber ponernos de acuerdo mia vez 
por todas para encauzar la revo- 
lución pio'etaria, vengar a los caídos 
y alentar a ¿os que están iucuaudo 
en el territorio del Sur, esio a de 
ser sin perder tiempo. 

Por estas y otras causas la uni- 
ficación es, “pues, ind:speusable, pa.a 
todo hombre conciente, hoy como 
ayer, pero cada día es más, es ¡ne- 
vitable ir a la pelea porque así nos 
imponen los hechos y ¡a acción del 
enemigo. 

Que la unidad del proletariado de 
esta región no' fracace esta vez; 
contribuir a la unidad es contribuir 
a la revoución que se avecina. 

¡A prepararse! 

¡Viva la uniticación ! 

¡Viva la revoución! 

F. GODOY. 


* * 


Agrupaciones SindicaliSias 
del Interior 


En las siguientes localidades que 

pasaremos a enumerar, exis:en o es- 
tán en vias de próxima formación, 
agrupaciones sindical.sias que espe- 
ramos serán mañana los fuertes nu- 
cleos de la F. N. de O. S. que tra- 
bajando en común, cimentarán para 
siempre en el país los nobles pos- 
tulados del sindica.ismo revoluciona- 
rio. 
Los núdeos sindicalistas que men- 
tamos existen ya, en LA PLATA, 
BARADERO, BRAGAVO, SANTIAGO 
DEL ESTERO, -BALCARCE, RIO 
CUARTO, TANDIL, FORMOZA, ZA- 
RATE, CONCEPSION DEL URU- 
GUAY, ROSARIO, POSADAS y LEO- 
A más aparecen dos periódicos 
sindicalistas que editan las: agrupa- 
ciones de Santiago del Estero y 
Tandil. 

El sindicalismo va conquistando 
adeptos por todo el país, ello lo de- 
muestra en parte la formación de 
agrupaciones y la influencia que en 
los sindicatos ejercen los camaradas 
sindicalistas. 

¡SINDICALISTAS! redoblemos las 
actividades, y demostremos con el 
espíritu nuestro de sacrificio y abne- 
gación, nuestra absoluta adhesión a 
los principios revolucionarios de la 
clase obrera. 


¡HEMOS HECHO ALGO! ¡MUCHO 
NOS QUEDA POR HACER! 
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El sindicalismo ha tendido y tien- 
de a enaltecer”el espíritu de sacrificio 
entre los trabajadores, seguro de que 
sin ese espíritu, las masas obreras no 
lograrían nunca establecer un mayor 
grado de bienestar económico en su be- 
neficio ni menos realizar la revolución 
social a que aspiramos, para terminar 
mediante ella con la vieja sociedad de 
la explotación criminal del hombre por 
el hombre. 

A las concepciones negativas de la 
democracia social-burguesa, que enseña- 
ba a los productores la teoría de la re- 
signación y de la delegación en otros 
de su felicidad futura, el sindicalismo 
revolucionario opuso su filosofía esen- 
cialmente científica y realista, de la 
acción de todos en beneficio de todos, 
para lo enal no era necesario la ““lu- 
cha”? electoral de un día cada dos 
años, sino el combate continuado de 
todos los momentos, en el taller, en el 
terreno de da economía, para el libre 
desarrollo de la personalidad indivi- 
dual y para el acrecentamiento de los 
valores humanos que la demagogía de- 
mocrática no tendió nunca a exaltar. 

A la bolcta electoral — factor de 
achatamiento individual — el sindica- 
lismo opuso la huelga con toda su se- 
cuela de heroismos y sacrificios con 
los cuales el proletariado aprendió a 
ser fuerte y a poner en práctica — lo 
que adquirido con mayor grado le ha 
de dar la victoria definitiva sobre la 
elase dominante — la solidaridad. 

Así, mediante la acción que repre- 
senta sacrificios energías y caracto- 
res despiertos, los proletarios han con- 
quistado mejoras apreciables que por 
cierto no hubieran adquirido si confian- 
do en otros sus intereses se hubieran 
echado a dormir en espera del prome- 
tido maná. 

Sólo mediante su acción e inenarra- 
bles sacrificios han obtenido los traba- 
jadores el poco de libertad de que hoy 
disponen, y la clase, se impuso en par- 
te por sacrificios dolorosos, muchas 've- 
ces trágicos, de los que obstentando con 
orgullo su fe en el trabajo, murieron 
en el cadalzo o en las barricadas popu- 
lares en arranques de sublimes e incon- 
tenibles entusiasmos ideales. 

De otra manera ro está escrita la 
lucha épica del proletariado, que por 
cierto no es una lucha por subalternos 
egoísmos, sino que tiene todos los con- 
tornos de la heroica grandeza del marti- 
rio, sublimado por un alto ideal de per- 
fección. 

Cada sindicalista muerto por la bur- 
guesía, cada obrero caído en las garras 
del eapitai, significa idealismo puro, 
exposición de sacrificios, culminación 
colosal de ese espíritu con el cual se 
conquista para la clase toda el derecho 
y la libertad que los parásitos concul- 
can. 

Y ningún perseguido por la ley de 
los de arriba, ninguno de los tantos que 
encontraron a muerte en la pelea, tu- 
vo jamás el mínimo espíritu de alma- 
cenero. De lo contrario no hubieran 
sido luchadores, ni habría latido en sus 
pechos un corazón de héroe. 

Y esto lo decimos porque en estos 
días hemos sentido de bocas de algu- 
nos que se dicen sindicalistas, que: 
“*prefieren vivir en la Argentina bur- 
guesa y reaccionaria trabajando 8 ho- 
ras y ganando un buen sueldo, que no 
pasar hambre en Rusia y trabajar más 
horas de labor diarias”?. 

Esta ““*lógica”?, realmente conserva- 
dora no puede estar en labios de revo- 
lucionarios, esto podía  ocurrírsele a 
Gompers, o a Baliño, a Muzzio o a 
Wilson el impagable idiota que hace de 
líder de los marítimos británicos, pero 
nunea a un individuo que pretende ser 
sindicalista, porque siguiendo su ““16- 
gica”? se le podía recomendar que se 
metiera de alcahuete — como algunos 
lo han hecho con resultado — de la 
burguesía, y así sin siquiera pagar la 
cuota sindical, alcanzaría posiciones y 
puestitos luerativos. 

Para esta gente — por suerte poco 
numerosa, — los obreros rusos son unos 
infelices, dirigidos y oprimidos por un 
grupo de aventureros. Su personalidad 
no vale nada, se mueren de hambre y 
trabajan diez horas aunque sean ¿08 
días festivos, todo en beneficio da 
Trozky y Lenín — dos burros — que 
les pegan y los meten en las cárceles. 

En Rusia no se ha hecho una revolu- 
ción *“completa??, está llena de defoe- 











——5 la revolución Rusa y sus delraciores 


tos, los obreros en lugar de pasarse las 
horas charlando en los cafés, se con- 
vierten en soldados y se baten con los 
obreros soldados de los países burgue- 
ses, y contra las hordas, de Yudenicht, 
Denikin, Kolchak, Savinkoff, Pletura 
y tantos otros, por defender una tonte- 
ría como es la república de los so- 
viets. 

En Rusia los obroros hacen todas es- 
tas cosas, no porque se sientan socia- 
listas y combatan al capitalismo, sino 
porque le tienen miedo a los comisa- 
rios del pueblo o al bárbaro de Lunat- 
charsky. 

Barbaridades por el estilo se les oye 
decir a estos sindicalistas ““inteligen- 
tes””, que junto con la burguesía de 
todo el mundo, claman contra la tiranía 
y el hambre rusa. 

Rusia aislada, bloqueada por todas 
las fuerzas de la reacción mundial des- 
pués de siete años de guerra externa e 
interna contra adversarios de toda cla- 
se, debería ser según las  peregrinas 
““eríticas”” de estos sindicalistas una 
jauja. Y ahora cuando se le presenta 
una tregua para aprovechar del expita- 
lismo consolidando sus posiciones, la 
grita se hace oir “formidable?” 

¡Claudicación!, dicem, sin detenerse a 
pensar en las mil **claudicaciones”” en 
que han incurrido en acciones que no 
pueden soportar comparaciones, de los 
trabajadores con sus patrones o eon- 
tra el Estado en las gestiones de arre- 
glo de huelgas, ete. 

Cuando se va a una huelga no se sa- 
be si se ganará o perderá, o si como 
sucede en la mayoría de les casos que 
la transacción se impon» 

Las Juchas contra el capitalismo se 
resuelven por la fuerza y aun cuando 
el capitalismo es más poderoso que nos- 
otros no por eso renunciamos a la lu- 
cha. No somos nosotros sectarios del 
““todo o nada”?, por eso somos sindica- 
listas y aun cuando ciertas conquistas 
no nos satisfagan, bregamos por am- 
pliarlas incitando a los proletarios a 
ia acción continua que los prepara pa- 
ra más grandes combates, de más tras- 
cendenecia que las actuales huelgas que, 
por otra parte, no son sino que escara- 
muzas necesarias en la guerra social a 
que asistimos. 

Y si en la lucha desigual de todos 
log días transamogs cientos de veces, 
¿cómo es posible entonces eriticar en 
nombre de un principio antidogmático 
cual es el sindicalismo, la transacción 
obligada de los revolucionarios rusos 
con la burguesía mundial! 

Si ellos hubieran obtenido la solida- 
ridad de los trabajadores de todos los 
países no habrían transado. 

¿Pero sabéis camaradas como los tra- 


bajadores — salvo honrosas exeopcio- 
nes — se solidarizaron con la revolu- 
ción? 


Fabricando armas y Munic QNes, 4e- 
roplanos y pertrechos de guer:a para 
armas y municionar las tropas inglesas, 
francesas y americanas, polacas, ukra- 
nianas, japonesás y las horlas zaris: 
tas, que bloquearon a Rusia q.0r los eva- 
tro costados condeñhándola al hambre, 
y obligándola a guerrear hasta triunfar 
¡sola! de tanto enemigo arimalo. 

Esa fué la solidaridad que dieron los 
obreros a Rusia! 

Y ahora en vez de callar avergonza- 
dos del crimen fratricida o de hablar 
para condenarlo, salen estos tipos abnr- 
guesados a criticar la acción de los 
otros, una revolución que por su: tal y 
ser combatida por la burguesía 1inter- 
nacional, debería inspirarles respeto, 
admiración y solidaridad hacía ella. 

¡Compañeros sindicalistas no os enlo- 
déis con la crítica malvada de esta 
gente! 

Que aquella bandera, tras ia evo en 
los campos de batalla de la selalista 
Rusia, marchaban las legiones de la re- 
volución, y bajo euyos pliegues de “vic- 
toria cayeron tantos proletarios herol- 
cos asesinados por balas que obreros fa- 
bricaron. 

Que los cuerpos destrozados de nucs- 
tros mártires, que no lucharon en va- 
no contra el mundo burgués y que pi- 
den venganza, nos hagan enmudecer y 
sacar los sombreros reverentes. 

Ante el glorioso sacrificio de Rusia, 
la **crítica”? de los impotentes es co- 
mo la baba de un gusano tendida al 
paso de un coloso. 


Augusto Pellegrini. 


Mlotas internacionales 


Francia 


Conocida de todos es la lueha entre 
revolucionarios y reformistas que se 
desarrolla en este país en ventaja cada 
vez más creciente para los primeros, 
que son acusados de “*políticos”” por los 
colaboracionistas del ““*sindicalismo?”” 
amarillo. 

Dismintiendo esta acusación los C. 8. 
R. de Francia han contestado desde las 
columnas de la **Vie Ouvriere”” lo que 
sigue: y 

“¿Los C. S. R. han nacido para impe- 
dir justamente que la €, G. T. se con- 
vierta en un partido electorero y en un 
instrumento de equilibrio político en- 
tre las manos del gobierno. Los C. 8. B. 
no tienen más ambición, que es la de 
colocar al sindiealsmo francés sobre su 
terreno, en su función económica, bien 
por arriba de los Partidos. Los C. S. R. 
piensan que si la C. G. T. no hubiera 
estado, al día siguiente de la guerra, en 
las manos de gentes que abandonaron el 
ideal del sindicalismo revolucionario 
por las teorías hábiles y engañosas del 
¿“Interés General”? el sindicalismo 
francés habría conquistado un Jugar tal 
en la lucha revolucionaria que $n pre: 
ponderancia no le sería discutida. 

““Los C. S. R. se esforzarán. por re- 
parar el mal pasado y el que se hace 
cada día. Ellos obrarán para eso, uni- 
camente sobre el terreno económico, 
convencidos que la partida decisiva re- 
volucionaria se jugará allí. Ellos se- 
guirán con ojo atento y simpatía los 
combates que librarán los partidos re- 
volucionarios sobre la estrecha banda 
de terreno que queda todavía específi- 
camente *“político?” en la situación di- 
fícil que atraviesa el capitalismo. Ellos 
se prestarán nn apoyo mútuo para de- 


rribar un obstáculo común colocado so- 
bre su ruta. Pero no se confundirán ceo- 
mo se confunden en la hora presente la 
mayoría actual confederal y el partido 
SIE) LO 

Alemania 


““La Unión libre de trabajadores'” 
afirmó en su último congreso la tenden- 
cia sindicalista sobre la autonomía sin- 
dical, negando a los partidos todo va- 
lor revolucionario, afirmando en cam- 
bio, que: **Conforme a los principios 
federalistas, de completa y consciente 
responsabilidad y de absoluta libertad 
de iniciativas, cualquiera que sea la in- 
fluencia de partidos o de otros orga- 
nismos económicos debe ser excluida y 
los adherentes a las organizaciones sin- 
dicalistas no pueden formar parte de un 


partido político.” 
Italia 


Delegados de S. I. R. tratando de lle- 
var a la práctica los acuerdos del últi- 
mo congreso dela misma, iniciaron en 
este país unas conversaciones entre la 
C. G. del T. y la U.S. L, a propósito 
de unificar esas dos grandes fuerzas en 
que se halla dividido el proletariado ita- 
linno, cosa que no obtuvo resultado al- 
guno, en vista de la contestación nega- 
tiva que diera la C. G. del T. a la re- 
ferida iniciativa de la S, L R., y a la 
afirmación de absoluta independencia 
frente a los grupos políticos que sostu- 
vo la aguerrida “Unión Sindical Ita- 
liana?”, 

El sindicato de ferroviarios, que eomo 
organismo autónomo había sido también 
invitado a las conversaciones sobre uni- 
dad, mantuvo tumbién el criterio de la 
autonomía sindical, tan brillantemente 
defendido en su X congreso nacional, 
y desde las columnas de *“Tribuna dei 
Ferrovieri”?, donde la pluma de Enri- 
que Leone expone a menudo, eon toda 
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lógica y firmeza, el grandioso gonteni- 
do revolucionario y creador del sindica- 
lismo., 

En consecuencia, en Italia, los políti- 
eos mantendrán por largo tiempo la di- 
visión de las fuerzas obreras, atentos 
sólo a servir sus viles aspiraciones de 
partido. 

El congreso anárquico de Ancona 


En los primeros días del mes de No- 
viembre celebróse en Ancona el 111 con» 
greso de la Unión Anárquica Italiana, 
con asistencia de 200 delegados repre- 
sentantes de cerca de 18.000 afiliados. 

Si bien los debates fueron animados, 
las conclusiones a que se arribó fueron 
adoptadas Casi unánimemente, ocupan- 
do con preferencia la atención de los 
delegados la participación de los auar- 
quistas en el movimiento obrero, 

Las viejas concepciones anárquicas 
volvieron a ser discutidas y el viejo 
Malatesta llegó a sostener que el movi- 
miento sindical era por naturaleza de 
esencia reformista, no siendo posible 
con ello transformar la sociedad, *““ar- 
gumento”?” que replicó Bonazzi, soste- 
niendo que la afirmación de Malatesta 
era demasiado absóluta, por cuanto el 
movimiento sindical no era todo de la 
misma naturaleza, presentando el caso 
de la C. G. del T. y la U. $. L de con- 
tenido, reformista una, siendo la otra 
esencialmente revolucionaria, lo que 
significaba que los revolucionarios de- 
bían dar todos sus esfuerzos por aque- 
llas organizaciones que estaban más de 
acuerdo con sus puntos de vista. 

Bonazzi dijo que los anárquicos po- 
dían aceptar cargos en las organizacio- 
nes—contra la oposición de varios dele- 
gados—seguro de que los que son ínte- 
gros no degenerarían por ello, citando 
el caso de Borghi al frente de la U. 
S. L, mientras que el individualista 
Massimo Rocea que desdeñaba el mo- 
vimiento sindical terminó por ser **gue- 
rrafondaio*? y candidato *“fascista??. 

Sostiene, por fin, que los hombres de 
fé no cambian, sea cualquiera el am- 
biente donde actúen. 

Por otra parte, en el congreso no se 
discutieron eosas de mayor transcen- 
dencia, girando la palabra de los ora- 
dores tras asuntos demasiado trillados 
para poder constituir novedad alguna. 

En fin, un congreso más y un poco 
más de confusionismo, tal el resultado 
de la conferencia de Ancona. 


e. — 


Acción Revolucionaria 


Dentro del movimiento obrero se en- 
tiende por acción revolucionaria la que 
el mismo realiza arrebatando al capi- 
talismo, por intermedio de la fuerza 
organizada, las ** prerrogativas de que 
hoy goza””. Es también acción revolu- 
cionaria, cualquier acto de fuerza em- 
pleado con el objeto de obtener la li- 
bertad de uno o más trabajadores pre- 
sos; cualquier acto de la misma índole 
realizado para protestar contra algu- 
na injusticia perpetrada en las perso- 
nas de trabajadores o contra sus orga- 
nismos de clase; cualquier manifesta- 
ción de solidaridad colectiva hecha pa- 
ra imponer al capitalismo y al Esta- 
do lo que otros trabajadores, en lucha, 
por ser numéricamente pocos O por 
causas que siempre tienen su explica- 
ción, no pueden hacerlo solos; se con- 
sidera como acción revolucionaria la 
que realizan los trabajadores imponien- 
do el reconocimiento de la organización 
sindical o cuando ésta, valiéndose de 
medios propios, emplea el sabotaje y el 
boicott; y, por último, cuando se accio- 
na, se lucha, se combate, es cuando la 
organización resulta revolucionaria. 
Pero no puede considerarse como acción 
revolucionaria la que realice una orga- 
nización obteniendo algunas mejoras 
para sus adherentes por intermedio de 
pactos y contubernios con los capitalis- 
tas y gobernantes que significan la 
más reprobable vergiienza sindical. No 
puede ser acción revolucionaria la que 
realiza, por ejemplo, la sociedad de ma- 
quinistas y foguistas ferroviarios ** La 
Fraternidad ””, entidad que se desen- 
vuelve dentro de las leyes burguesas 
porque cuenta con personería jurídica; 
que hace declaraciones en el sentido de 
que al Estado-patrón '“no exige ni 
exigirá nada violentamente”?;; que aca- 
ta lisa y llanamente, vale decir, sin nin- 
guna clase de objeciones, cualquier in- 
timación u orden que le seca hecha por 
el Estado. Y si todo eso no fuese su- 
ficiente demostración de que *“La Fra- 
ternidad*? no realiza ninguna acción 
revolucionaria, existen, para agregar, 
otros hechos de mo menor considera- 
ción, como ser su negativa de solidari- 
dad a todo pedido formulado, no ya 
por los trabajadores no ferroviarios, Si- 
no por los ferroviarios mismos organl- 
zados en la batalladora Federación Fe- 
rroviaria; las múltiples ocasiones que 
no solamente oficializó la traición de 
sus adherentes en las huelgas ferrovia- 
rias sino que solicitó del Estado la 
protección del personal de locomotoras 
con fuerzas del ejército o de la policía; 
las muchas declaraciones de insolidari- 
dad hechas públicas oficialmente, como 
ser, la que hizo durante el desarrollo 
de los acontecimientos de la “semana 
sangrienta'? y, pasando por alto otros 
hechos, su negativa 2 participar en el 
congreso extraordinario que se realiza- 
ra convocado por el Consejo Federal de 
la F. O. R. A. enando la Cámara de 
Diputados de la Nación amanazara con 
sancionar el proyecto de ley *““Morda- 
za*'; todos estqs hechos, ¿no nos de- 
muestran econ excesiva elocuencia que 
“¿La Fraternidad'” es una institución 
conservadora? Solamente aquellos que 
cierren los ojos a la realidad o que des- 
conozcan o renieguen do los conceptos 
o principios revolucionarios del movi- 
miento sindical, pueden sostener lo 
contrario, ya que para comprenderlo no 
es necesario ser un “iluminado?” ni 
partidario del *fverbalismo y de los 
programas abstractos?”. 


Se puede admitir el que haya trabaja- 
dores que ingénuamente crean que la 
organización obrera no necesita recu- 
rrir a actos de fuerza para *“transfor- 
mar de una manera radical y profunda, 
el actual orden social””; pero no es da- 
ble aceptar el que se nos pretenda ““de- 
mostrar?” que es acción. sindical, es de- 
cir, acción revolucionaria, la que reali- 
za ““La Fraternidad”? y menos que es- 
ta entidad tienda, con su acción *“esen- 
cialmente revolucionaria”? a arrebatar 
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al capitalismo y al estado todas ““las 
prerrogativas que hoy tienen?”?. 

Sí, como es entendido, la acción sin- 
dical es aceión revolucionaria por exce- 
lencia, los militantes de ““La Fraterni- 
dad** no pueden encontrarse dentro de 
ella ni pueden **reivindicar para si el 
justo título de revolucionarios?”?, ya que, 
como dejo demostrado, su acción es 
esencialmente eorporativista, conserva: 
dora. 

Cuundo los maquinistas y foguistas 
ferroviarios se coloquen dentro de la 
verdadera acción sindical; cuando se 
compenctren del significado de la soli- 
daridad obrera; euando- eliminen los 
“intereses”? que obstaculizan la evolu- 
ción de esa antigua y rancia torpora- 
ción; cuando, en fin, sean eapaces Je 
solidarizarse con sus compañeros de ex- 
plotación y entender por solidaridad lo 
que han entendido tantas veces nues- 
tros bravos trabajadores marítimos, en- 
tonces, los **compañeros de tracción ??, 
podrán, *“sin sonrojo, considerarse bue- 
nos soldados revolucionarios?”. 


J. Morales. 
Y — 


Del corporativismo gremial 


UN EJEMPLO: 
La Federación Grálica Bonaerense 


““Son necesarios nuevos 
métodos de lucha económica, 
en conformidad con el perío- 
do de disgregación capitalis- 
ta; es nesesario que los ele- 
mentos obreros adopten una 
política económica agresiva 
para repeler la ofensiva del 
capital, fortificar las anti- 

' guas posiciones y pasar al 
ataque. ?? 

(Programa de aneción adop- 
tado por el II Congreso Co- 
munista Internacional.) 


La organización de los gráficos en es- 
te país, es un exponente fiel del viejo 
corporativismo que tanto enzaisaron los 
socialistas. Vamos nosotros ha dedicar- 
le, pues, unas líneas a este sindica- 
to, en el eual—a pesar de militar la 
élite del partido comunista electoral 
que presume ser la quintaesencia del 
espíritu revolucionario—vive lozano el 
concepto mutualista y conservador de 
las antiguas organizaciones gremiales. 

Desde hace poco tiempo adherido a la 
institución central de los sindicatos de 
la región, 'vegetó por espacio de largos 
años en la inacción más absoluta, ale- 
jado de todo lo que significara preven- 
pación política, —es decir preocupación 
de elase—imutilizándose en la contem- 
plación de sus “grandezas”, que estri- 
baban en el mutualismo y en la colabo- 
ración con los patrones y que el líder de 
Jos comunistas de hoy, Penelón, defen- 
«Jliera tan' calurosamente en más de 





una ocasión. (1) 


Ningún sindicato llegó a contar en 
su seno a tantos socialistas políticos, — 
los que eran siempre mayoría en las 
¿Asambleas—y en consecuencia resolvían 

“—y así lo hacen  todavía—todos las 
euestiones, desde un punto le vista par- 
tidista. 

E! partido socialista presentaba, por 
estas razones, a la consideración de los 
sindicatos obreros del país, la Federa- 
ción Gráfica Bonaerense como el más 
alto exponente de disciplina y de orga- 
nización gremiul. 

Los balances eran ““elaros*”, su ad- 
ministración la mejor, hasta que un 
día un tesorero socialista—que liegó a 
conquistar una diputación—sa levanta- 
ba con miles de pesos, conseguidos en la 
brillante administración de los recibos 
que él embrollaba a su antojo, y que 
la C. A. socialista le toleraba a sabien- 
das. 


Los socialistas de las C. C. A. A., los 
Penelón, Maseda, Oliveiros, Briuolo, 
ete., vivían contentos con ese estado de 
cosas. 

El gremio no hacía huelgas, no los 
obligaba a la actividad y ellos cual- 
quier asunto que se planteaba en los ta- 
lleres, lo resolvían en la célebre comi- 
sión mixta de patrones y obreros, de la 
que se granjeaban de pertenecer los lí- 
ders socialeros del gremio gráfico. 

Nada' de huelga,—ésta era arma de 
dos filos, según ellos—y como ahora di- 
<en los socialeros trastocados en rojos 
comunistas electorales—**todo el poder 
a los soviet*”, antes decían ““todos los 
asuntos del gremio a la comisión 
mixta?”, 

Tanta fué la pusilaminidad de esta 
gente, que para tratar un pliego de me- 
joras que el gremio exigía, hicieron: que 
pasaran meses y meses, para obtener 
luego sólo lo que una parte de los in- 
dustriales quizo dar. 

A los personales que fueron a la huel- 
ga se les daba subsidios—cosa que tam- 
bién se le dan au los desocupados, en- 
fermos y conscriptos.—Se emplearon va- 
rias decenas de miles de pesos en esta 
obra de auxilio, y la derrota fué el co- 
lorario de esta lucha corporativa, en la 
que el triunfo correspondió a los seño- 
res industriales. 

Las grandes imprentas, como Peuser, 
Kraff, Tragant, Rosso, ete., batieron a 
sus personales de la manera más fácil. 

¡No hubo lucha! Los boletines de 
huelga y los anuncios de la C. A, de- 
cían siempre lo mismo: ““los pocos car- 
neros que han conseguido los industria- 
les no son sino que peones, albañiles, 
ete., que éstos utilizan para hacer ver 
que sus establecimientos andan””, y así 
las cosas, hasta que los personales de 
esas casas quedaban completos y los tra- 
bajos se hacían de la misma manera 
que antes, 

Terminada la huelga, los efectivos de 
la organización sufrieron una sensible 
baja. Pero la C. A. siguió su vieja ruta, 
y perdonándole a los carneros su tral- 
ción fué atrayendo gran cantidad de 
éstos a la organización. Y hoy vemos a 
la F. G. B. «omo siempre, distribuyendo 
subsidios, colaborando con los patrones, 
despreoeupándose de la Y. O. R. A,, dis- 
eutiendo sus circulares '“a la muerte de 
un obispo”? en asambleas que a veces 
no llegan a eontar con doscientos afi- 
liados, 

Sacando un periódico que muchas 've- 
ces se da de patadas, eon el espíritu re- 
tardario de la organización, en el cual 
se publican ataques rudos contra la sin- 
dical corporátiva de Amsterdam, imi- 
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Los sucesos de la Patagonia 


El día 13 de Octubre de 1915 bajaba 
en el puerto de San Julián el primor 
delegado que la F, O, R. A. mandar Ya 
la inbospitalaria tierra patagónica. Un 
comisario bravueón y unos vigilantos— 
““cacos (1)—de origen turco y griego 
lo esperaban. El ““comisario?” de a bor- 
do en cuanto echó pie a tierra lo de- 
lató. r 

Patterson, el viejo ladrón inglós-—a 
quien el gobierno le despojó 120 le- 
guas de terreno fiscal apropiadas inde- 
bidamente—mordióse los dedos de la 
mano en señal de ira. 

Un delegado podía animar a los obre- 
ros en huelga, había entonces que anu- 
lar la influencia de ese agitador. El te- 
légrafo empezó a funcionar, las menti- 
ras burguesas surtieron efecto, y el juez 
letrado de Río Gallegos envía a San 
Julián un comisario inspector y 36 ““ca- 
eos?” para, como en el caso presente, 
restablecer el orden capitalista, altera- 
do por la enérgica disposición de los 
proletarios rurales. 

Mientras tanto, nuestro delegado se 
entera de muchas cosas odiosas, y de 
muchos actos heróicos. Cosas odiosas co- 
metidas por policiacos brutos y analfa- 
betos, procesados aleunos—eomo el eo- 
misario Tobar, del que hablaremos más 
adelante—hasta siete veces por abusos 
de autoridad. Y contrastando con ello la 
nobleza y la sinceridad, el arrojo y la 
valentía de los huelguistas, hombres a 
quienes el dolor de su vida los empujó 
en un arranque de desesperación a la 
lucha irreduetible contra el espíritu 
feudal de la estancia y la cobardía eró- 
nica y miserable de las policías bando- 
leras del lugar. 


En San Julián los obreros tenían lo- 
cal propio, la horda se lo arrebató. El 
comisario había querido darles ““un 
presidente, los trabajadores lo rechaza- 
ron; entonces Él, que era la autoridad 
única del poblado, aprovechó la oca- 
sión de la huelga para eerrar el local y 
meter presos a cuanto *“gayego'* ata- 
cado de **furor uttrino”” (palabras de 
aquel esbirro) encontró en el pueblo. 
Los huelguistas en tanto, como hoy lo 
hacen, batían a los carneros, rompían 
alambrudos, mezclo san las haciendas y 
corrían u los en 5s*? miserables que 
por cuarenta pesos «nensualos hacían de 
sirvientes del capitalismo patagónico. 

En el pueblo todo era miedo y silen- 
cio, y nuestro delegado un apestado a 
quien burgueses y lneayos miraban con 
odio y terror. 

Interrogado por el «omisario del por 
qué de su presea En San Julián, y 
después de breves umenazas, el delega- 
do fesleral pidió al señor del “*furor 
uterino*”, lo pusiera en contacto, para 
arreglar la huelga, con los Patterson y 
compañía, cosa de la cual no quisieron 
saber nada los latifundistas y haconda- 
dos. Estos rechazan de plano todo arre- 
glo. La fuerza que estgba en camino 
arreglaría el gsuntiícunto era el afán 
de codicia y de trae esta eo” 
horte de ricos ladrones extranjeros que 
dominan y gobiernan el país, 

Los obreros pedian poca cosa, once 
centavos por animal esquilado. ¡Los 
burgueses llegaron a cobrar 28 $ los 
diez kilos de lana, puestos en el puerto! 
La sed de riqueza les amulaba a estos 
'ampiros todo sentimiento de humani- 
dad. 

¡Porque hay que ver lo que es el tra- 
bajo en aquel medio salvaje y desolado! 

Vientos que levantan el pedregullo 
hasta la cara de uno, frío que parte el 
rostro y las manos, y andar hasta cien 
leguas de un puesto a otro en busca de 
labor! 

Esta es la vida, en un ambiente de 
inclemencias, que soportan los nobles 
““bandoleros*? del sur. 

AMí no hay leche, ni verduras, ni car- 
ne de vaca, ni pan bueno, ni siquiera 
agua dulce, 

¡Allí lo único que hay es doler, mu- 
cho dolor y mucha miseria! 

Y cuando las tareas de la esquila 
terminan, los hombres se dispersan en 
grupos y con sus caballos viven en los 
páramos desiertos, a la intemperie, sin 
más abrigos que unos cueros y sin más 
amigos que sus eaballos criollos, tan 
buenos, trabajadores y sufridos como 
ellos. 

Así la odisea dolorosa de nuestros 
proletarios del sur. Y como contraste a 
ello, la hiena capitalista insatisfecha, 
puerca y deleznable! 

¡Sin piedad! Sin un átomo de huma- 
nismo, sin un arranque de cristiano sen- 
timiento hacia el dolor de los pobres, 


que hoy 'se vengan en sus haciendas. 
¡Sin piedad también!, porque para ellos 
nunca la hubo. 

¡La venganza tenía que darse un día! 
y estancia tras estancia sentir el rugido 
de la rebelión fuerte y augusta que tan- 
to deploran hoy los cochinos que la in- 
cubaron con sus crímenes, y la prensa 
burguesa y patriota de esta factoría del 
capitalismo internacional. 

Las fechorías de Tobar y de Patter- 
son, de policianos y hacendados, tenían 
que dar sus frutos. 

Veamos: al segundo día de la estada, 
el delegado federal, poco menos que a 
las once de la noche, es sorprendido por 
repetidos golpes de culata de Winehes- 
ter dados a la puerta de su alojamien- 
to. Un *fceaco”” le anuncia en la obscu- 
ridad de la noche, que el comisario de- 
seaba hablarle; tomadas algunas pre- 
cauciones, el compañero delegado sigue 
al **caco?? — un turco — hasta un bo- 
liche, allí se encuentra econ el Tobar de 
marras, un chino grande, analfabeto y 
grosero, en un lamentable estado de 
ebriedad. Una mesa llena de botellas 
vacías atestigua de la copiosa libación 
del bruto que por otra parte no pagaba 
—¿para qué era comesario? — Enterado 
de la presencia del delegado, quiere ha- 
cerle tocar la guitarro, so pena de €... 
a palos y ponerlo en la barra, de la que 
aquél se salva en virtud de que al ins- 
tante nuestro guardián del “*orden??” 
cae pesadamente, sobre la mesa vencido 
por la embriaguez, no sin antes haber 
andado manoseando la hermana del bo- 
lichero que tiene que soportar tanta co- 
chinada, por temor de terribles represa- 
lias. 

Así procediendo los guardianes del or- 
den, imponiendo miedo han ido engen- 
draudo la rebelión actual, bien justifi- 
cada y ponderable por cierto, a todos 
luces. 

Al siguiente día desembarcan del 
““Rawson??” el inspector y los *£cacos??, 
éstos sa dirigen a la comisaría, aquél a 
casa de Petterson, el cual, en conjunto 
con otros hacendados le espera con un 
buen asado y abundante vino. El dele- 
gado de la F. O. R, A., que en seguida 
va a verlo es invitado a retirarse con 
la consiguiente complacencia de los bur- 
gueses allí reunidos. 

Claro está, el representante federal 
no podía invitarlo con nada, por eso el 
inspector de marras prefirió escuchar 
las infamias de los extranjeros capita- 
listas a las verdades indisentibles del 
delegado obrero y argentino. 

Al siguiente día, cuatro *“fcacos??, 
violentamente, cumpliendo órdenes de 
los' capitalistas lugareños, 4 empujones 
llevan a la comisaría al delegado. El 
inspector, en tono grave y en nombre 
de la ley — ¡para lo que sirve siempre 
la ley! — conmina al camarada a salir 
del territorio, el que al negarse, es ex- 
pulsado y puesto a bordo del “*Raw- 
son”” por la fuerza que siempre dicta la 
loy y A "el derecho a quien uispone' e 
ella. 

Así termina lo que fué, podemos de- 
cir, el prólogo de la actual tragedia del 
sur. 

Expulsado un argentino rebelde de su 
tierra, disuelta la organización obrera, 
muerta la huelga, el capitalismo vivió 
en paz unos años; hoy nuevamente, con 
más bríos los proletarios se levantan y 
la burguesía torpe y retardataria en- 
vía tropas y más tropas para acallar 
la protesta. 

¡Pero todo será inútil! 

Mañana, igual que hoy y ayer, la roja 
bandera va a flamear otra vez en los 
campos patagónicos y tras de ella, el 
ejército de **bandoleros”? en la lucha 
constante triunfará al fin! 

Los cadáveres de nuestros hermanos 
muertos por el patrio plomo, invitarán 
a la revancha. El capitalismo extran- 
jero, ladrón y asesino, de la Patagonia, 
no podrá vivir ya en paz! 

¡El proletariado es invencible! 

El día que se una dará cuenta de to- 
dos sus verdugos. Y en ese día no habrá 
piedad! 

No habrá misericordia posible cuando 
el recuerdo de los asesinados acuda a 
todas las mentes, y los puños se alcen! 

¡Entre tanto, culpémosnos de no es- 
tar unidos y de no haber creado una 
fuerza para imponer nuestra ley! 


¡Y unámosnos! 
Unionista. 


(1) Así llaman a los policianos los 
obreros de la Patagonia. 





tándola, en cambio, en sus métodos 
y prácticas conservadoras. 

En fin, siendo cualquier cosa, menos 
que una organización revolucionaria, 
convendrá que los elementos sindicalis- 
tas asociados a ella, así como todos los 
demás gráficos conscientes, se preparen 
para darle una nueva orientación, *“nue- 
vos métodos de lucha?”?”, como lo en- 
tiende la Internacional citada en el epí- 
grafe, y de la cual se dicen fervientes 
aliados la mayoría de la C, A. de la 
F. G. B. y una buena parte de los grá- 
ficos, 

Los tiempos han cambiado, y el es- 
píritu de esa organización debe eam- 
biarze también. 

¡Sindicalistas! ¡Gráficos revoluciona- 
rios, probad la sinceridad ““comunis- 
ta?””, proponiendo en la próxima asam- 
blea la anulación de la *““base múlti- 
ple””, del sistema de organización de 
vuestro sindicato! 

¡Ni '“base múltiple'”*! 
mixtas! 


¡ni comisiones 
Un gráfico, 





(1) Es bueno recordar la polémica 
que, a propósito de la *“base múltiple?” 
y acción directa, sostuvieron en las co- 
lumnas de *“La Vanguardia”? el enton- 
ces ultra corporativista—hoy comunis- 
ta electoral—J. F. Penelón y nuestro 
camarada Sebastián Marotta, en la que 
el concepto sindicalista se impuso vie- 
toriosamente a la “lógica”? mutualista 
de nuestro Lenín de opereta. 


El sindicalismo 


Antes de que el sindicalismo — mo- 
dalidad nueva en el terreno de la lucha 
entre los factores de la produceión: 
Capital y trabajo — hiciera su feliz 
aparición, los trabajadores ensayaron 
distintos medios de lucha, que apesar 
de su resultado negativo aun hoy $o- 
breviven algunos, y estaba reservada 
a la realidad suministrar de los hechos 
una nueva concepción que contuviera 
aleccionadas todas las experiencias del 
pasado, así nutrido de enseñanza, así 
vigoroso, por la pasada experiencia, 
surgió el Sindicalismo Revolucionario 
que es una formidable concepción con- 
tra el privilegio y una fuerte palanca 
contra la explotación. 

Encauzado el movimiento de la cla- 
se obrera hacia el terreno de la acción 
sindical se rinde homenaje a sus prin- 
cipios y se reconoce la existencia, en la 
sociedad actual, de clases anti-téticas 
las cuales deben conducir sus activida- 
des en la dirección que indiquen sus 
materiales intereses. 

La elase obrera actuando el sindica- 
lismo desplaza toda otra actividad que 
no sea aquella que se libra en el cam- 
po de actividad productiva en el que 
lucha para sacudir el yugo del enemigo 
que la oprime, 

El sindicalismo que persigue la eman- 
cipación integral de los trabajadores 
tiene en la conservación de este propó- 
sito los únicos límites que le señala la 
capacidad y la ilimitada acción que 
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pueda desarrollar la clase. 

La más alta e imponderable virtud 
del sindicalismo consiste en el deseu- 
brimiento de que la unidad que identi- 
fica los propósitos de una elase estri- 
ba-en prosponer los intereses ideales a 
los: intereses muteriales y en esto es 
lo opuesto a la democracia que sólo 
puéde vivir cuando la prosposición es 
invertida. 

Lu suerte y el destino de una acti- 
vidad, cn la cual reposa su fxito, de- 
pende del grado de organización que 
se le de y en esto el sindicalismo su- 
pera, porque tiene cualidades esensial- 
mente organizadoras, virtud que lo ha- 
ee inconfundible. 

Sindicalismo es la formación del nue- 
vo estado del trabajo, su emancipador 
del yugo capitalista y su dignificador; 
estado que surge de la unidad de los 
trabujadores del mar, que lo eruzan en 
grandes  trasatlánticos, en las extra- 
ñas de la tierra extrayendo el pan pa- 
ra la industria y de los que conducen 
las locomotoras con la velocidad del 
rayo. 

El sindicalismo cruza por el mundo 
como un hálito rejuvenecedor, arroyán- 
dolo todo con el empuje de su fuerza 
avasalladora, inspirando cánticos de pe- 
lea -en los cuales templa el ardor de 
su incontrastable pujanza. 

P. Roggeri. 
* 


La prescindencia sindical 


El achatamiento de la clase trabaja- 
dora es evidente, pero aún lo es más el 
afán de los ideológos por hacer preva- 
lecer dentro del terreno proletario sus 
puntos de vista ideales. 

En tanto; la clase productora va en 
contínua decadencia. 

Se entiende que todos tenemos el de- 
recho a pensar libremente, ya que no se 
oponen barreras obstaenlizadoras para 
ello, pero la organización sindical para 
mantener su cohesión y avanzar indefi- 
niblemente debe ser prescindente fren- 
te a toda ideología política o sectaria. 
Porque es preciso decir que esa prescin- 
dencia es la salud de los sindicatos obre- 
ros; «e lo contrario, existiendo en estos 
organismos una lucha intestina entre 
los bandos de ideólogos no sería posi- 
ble unificar nada, sino que, por el con- 
trario, acrecentaríase con la desunión 
la debilidad actual de los organismos 
obreros. Los socialistas, comunistas y 
otros ideólogos pueden hacer prevalecer 
sus particulares eriterios dogmáticos en 
sus agrupaciones o sectas. 

La acción sindical no puede aceptar la 
orientación de ningún partido, sin men- 
gua de su unidad. 

Mas no lo entienden así los socialis- 
tas y comunistas,—que hasta ayer eran 
una sola persona—así como los ““anar- 
quistas*? eristalizados, que tratan de 
aparecer como protectores o defensores 
de la clase trabajadora, contra la cual 
despotrican al atacar a otros grupos de 
obreros que no piensan como ellos. 

Unos y otros tratan también de gran- 
jearse la simpatía y admiración de 
aquellss compañeros que poco activos y 
2uplifagos se intoxican con la verborra- 
gia o Ya literatura más o menos revolu- 
cionaria de esta gente, que se presume 
poseedora de tal o cual ideal, 

Sería cuestión de preguntarles a los 
ideólogos—si no supiéramos que ello 
sería perder tiempo—si la obra que rea- 
lizan es en beneficio o en perjuicio de 
nuestra clase, Entiendo yo que a su 
*“acción?”? se debe el actual achata- 
miento de los trabajadores. 

Si hubiera sensatez y no pasionismo, 
ereo que. podríamos ofrecerle al Capital 
una lucha titánica y fructífera. 

Mientras tanto, estén tranquilos los 


señores burgueses, 
Miguel Eguía. 


ia 


PARA L OQUE SIRVE EL *“DE- 
PARTAMENTO NACIONAL DEL 
TRABAJO””. 

En las oficinas de esta institu- 
ción encargada de hacer cumplir las 
““leyes bbreras'” hay un cartel per- 
manente que dice: 

**Se necesitan gendarmes para los 
cuerpos territoriales.'” 

o Y 














Al lector los comentarios. 


UN GONGEPIO COMUNISTA ELECTORAL 
SOBRE EL SINDICATO 


““Hemos demostrado lo absurdo y 
pueril que es sostener que el sindicato 
posea en él, la virtud de superar el cea- 
pitalismo: el sindicato es objetivamente 
nada menos que una sociedad comercial, 
de tipo realmente capitalista, la cual 
tiende a realizar en interés del proleta- 
riado, un precio máximo por la merca- 
dería-trabajo y a realizar el monopolio 
de esta mercadería en el campo nacio- 
nal e internacional.?” 

(Del **L*Ordine Nuovo*” (órgano del 
P. C. Italiano). (1). 

Por lo visto, la tarea de superar al 
capitalismo le incumbe entonces al par- 
tido comunista. A los doctores, aboga- 
dos, aves negras, poqueños burgueses, 
periodistas e intelectuales de todo pela- 
je, demagogos insufribles, que preten- 
den hacernos creer que los trabajadores 
no valemos más que todos ellos. 

¡Qué ingreídos! 


(1) Debemos advertir que este es el 
pensamiento de todos los comunistas 
electorales, que guardan para el sindi- 
calismo la misma prevensión y odio que 
los social demócratas. 

——Q0—— 
108 COMUNISTAS ELECTORALES Y 

EL LENGUAJE DEMOCRATICO 











Los comunistas electorales, los corpo- 
rativistas de ayer y de hoy, que se es- 
eudan tras el símbolo de la revolución 
gloriosa siguen como antes, cuando es- 
taban en el partido amarillo, hablando 
el lenguaje de la democracia. 

La palabra **ciudadano”” fluye siem- 
pre vibrante de sus labios; acaso, por- 
que creen en el hombre “libre”? y *“so- 
berano*” que supone la democracia, o 
quizás porque la palabra compañero, tan 
sencilla y presagiadora, no le satisfaga 
en absoluto a sus ambiciones dictato- 
riales y demagógicas. 

¡Ah, los demócratas rojos! 
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ACCIÓN DIRECTA 


En presencia de la usurpación de de- 
rechos, que es la caraetorística del pa- 
tronato, se levanta el sindicalismo, que 
proclama para el obrero el derecho «ub- 
soluto de accionar, con todos los me- 
dios a su alcance, a objeto de reducir 
la autoridad patronal, disminuir los 
privilegios, sanear el ambiente del tu- 
ller, conquistar nuevos derechos y nue- 
vas garantías, consideradas como otras 
tantas y necesarias etapas que le acer- 
can a su total emancipación. 

En presencia de la usurpación de de- 
rechos, que es la característica del Jis- 
tado, se levanta el sindicalismo que pro- 
clama para el obrero el derecho abso- 
luto de pensar, accionar y luchar según 
las reglas establecidas por sí mismo; y 
de no tener en cuenta las emanadas del 
Estado, sino en la medida que esas re- 
glas legales pueden serle útiles. 

El sindicalismo afirma que el traba- 
jador no espera nada del patronato. El 
patronato no puede reducir su autori- 
dad y sus provechos sin atentar diree- 
tamente contra sus intereses. 

El sindicalismo afirma que el tra- 
bajador no debe esperar nada del Es- 
tado. El Estado no puede de una ma- 
nera desinteresada, fortificar la acción 
obrera o aumentar las libertades nece- 
sarias que el proletariado ha menester 
para la lucha de cada día. De donde 
resulta la loposición existente entre el 
sindicalismo por un lado, y el patro- 
nato y Estado, por otro. 

De esta oposición resulta da lucha. 
El trabajador, no contando más que 
consigo mismo, lueha para exigir al pa- 
tronato mejoras y al Estado libertades. 
Ese resultado no puede obtenerse, ni 
ser duradero, sino cuando el obrero, 
fuertemente organizado, acciona y for- 
mula sus propias aspiraciones, fija los 
medios para imponerlas, determina las 
condiciones de la lucha y regula la na- 
turaleza de sus esfuerzos. 

De este modo, el obrero, dueño en to- 
do momento de su acción, ejercióndola 
enando la juzgue buena, intensificándo- 
la o reduciéndola a voluntad o bajo la 
influencia de sus reeursos y medios; no 
abandonando jamás a otros el derecho 
de decidir; conservando como un bien 
inapreciable la posibilidad y la facul- 
tad de activar o poner término a una 
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acción. Para todo lo enal se inspira en 
la concepción — tan atacada — de la 
acción directa. Esta acción directa es 
la forma propia de acción y de combate 
del sindicalismo. 

En efecto, puesto que el sindicalismo 
es el movimiento de la clase obrera; 
puesto que la clase obrera para erear 
ese movimiento debe organizarse como 
clase, es decir, que las agrupaciones no 
pueden comprender más que a los pro 
dnctores; puesto que esas agrupaciones 
así comprendidas materializan orgáni- 
camente la oposición que hace adversu- 
rios al obrero y al patrón; puesto que 
esos grupos excluyen de su seno a los 
individuos que gozan de una situación 
económica diferente que el obrero, “es 
necesario, Jógicamente que la agrupa- 
ción que tiene su origen en la clase 
obrera, no espere palabra de orden e 
impulsión, sino de sí mismas??, 

Vale decir que del mismo medo que 
una casa de comercio para desarrollar 
se y engrandecerse debe lanzarse cn 
negocios que son de su incumbencia; 
del mismo modo que los hombres que 
la hacen funcionar deben realizar un 
esfuerzo continúo y permanente para 
dirigir los negocios, consolidarlos y ha- 
cerlos más fructíferos, “es indispensa- 
ble que el movimiento de la clase obre- 
ra siga siendo siempre propiedad de la 
misma clase obrera, y que los hombres 
creadores de ese movimiento lo ali- 
menten, comunicándole su empuje, in- 
fundiéndole su propio espíritu??. 


Nada más natural afirmar que el 
proletariado no se libertará sino me- 
diante su propia acción, que la expe- 
riencia adquirida en la lucha diaria 
refuerza y aumenta. ¡Ei forjador se 
hace forjando! 

El sindicalismo tiene razón cuando 
dice: que *“el trabajador será apto pa- 
ra hacer su revolución el día que he- 
cho fuerte por las luchas sostenidas, 
habrá aprendido a accionar y a comba- 
tir'", Y su fuerza ofensiva y de con- 
quista, al mismo tiempo que de resis- 
tencia, aumentará tanto más cuanto 
mayores hayan sido las luch»s y más 
sepa luchar por haber aprendido. 


V. Griffuelhes. 


Un punto de vista sobre la unida 


Si bien es cirto mucho se ha habla- 
do y escrito respecto a este asunto, no 
es menos importante que ello puede ha- 
cerse desde una variada cantidad de lu- 
garos, todos, en la intención de eviden- 
ciar la suprema necesidad de unificar a 
las fuerzas de la organización sindical 
en un solo organismo federativo. 

Y, por tanto, al escribir sdbre esta 
cuestión—demás está decirlo, de riguro- 
sa actualidad—deseo hacerlo desde el 
punto Je vista más objoctiygsposille;. 
porque, si en verdad merecén  estima- 
ción las ideas surgidas de lo subjectivo, 
además de no ser ellas siempre muy cla- 
ras, en ese mismo terreno es donde flo- 
recen los opositores a la unidad obrera; 
opositores, que hablan de un ““ideal””, 
y de una “santa causa??”; del próximo 
y posible mansillamiento del postulado 
libertario, como ser la “anarquía ?”. 

Por eso; como en ese lugar actúa la 
especulación del verbo, para demostrar 
la razón de la división, es por lo mismo 
que, me aparto intencionalmente, para 
trasladarme en la efectividad no ya su- 
gerida al calor de un frotamiento ver- 
bal, sino, objectivo, concreto y real. 
El taller.—Su funcionamiento.—La uni- 

dad er. sus funciones 

He recurrido al taller, porque creo, 

que a la par de ser el factor que nos 
clasifica como clase, en él vemos sur- 
gir los dos personajes de la misma. 
A su imagen, con su misma gradua- 
ción jerárquica, es como se procede en 
las diversas actividades sociales de los 
hombres. Es que todos esos fenómenos 
surgen de ahí mismo, De ese lugar par- 
te la diferencia y la distancia de los 
hombres, económicamente considerados, 
Ijuego, sin extenderme más para justifi- 
car la elección del lugar, deseo demos: 
trar, como en él fluye potentemente *“la 
unidad?” necesaria e indispensable para 
el desesmpeño de la misión que la clase 
obrera debe eumplir en el orden del tra- 
bajo y de la producción social. | 

Contemplemos un taller, Lo primero 
que aparece a nuestra vista, son las má- 
quinas; esos seres de acero que efectúan 
su labor sin indisciplinarse, con sus mo- 
vimientos exactamente repetidos; sus 
piezas, desde la más pequeña, no sin 
contar los engranajes que en la multi- 
plicación de sus débiles dientes, produ- 
eo el girar uniforme y persistente de 
la polea de grandes dimensiones, o 1m- 
prime en el hierro candente la estampa, 
de donde nace una flor o una oja orna- 
mental, 

Los obreros, sin músculos en demasía, 
considerados con la fuerza corpórea de 
ias máquinas, realizan una labor más 
gigantesca aún; efectúan un trabajo 
más grandioso; trabajo que, el capita- 
lismo no ha podido destinarlo a la aten- 
ción o a la inteligencia de la máquina, 





sino que debió crear una más maravi- 
llosa, más complicada; que sus piezas, 
aun en su función independiente tu- 
vieron la noción del conjunto, y no des- 
cuidaran la relación que como partes de 
un todo, era menester cuidar. Esa má- 
quina, son los trabajadores. 

Donde más ha alcanzado perfección 
esta forma de labor—la más moderna— 
es en los establecimientos metalúrgicos, 
donde la división del trabajo ha Meyado 


2.tal grado ile perfección que 310-ÁT28 Suomi 


bajo grandísimo se arma o se monta 4 
los diez minutos de haber observado que 
se encontraba dividido en numerosas 
piecesillas. Y todo obedece a la uni- 
dad. Un solo obrero que en esos luga- 
res se alsace para proclamar su inde- 
pendencia de dirección en el desarrollo 
de su labor, correría el evidente peligro 
de malograr sus esfuerzos, porque, con 
toda seguridad, lo que él,ha eonfeccio- 
nado será todo lo esmerado que se 
quiera, pero, deja de tener todo valor 
si ha de relacionarse con otras piezas 
que para formar el conjunto han debi- 
do mantener una exacta relación, en su 
medida en su forma. 

De modo, que si los trabajadores tie- 
nen valor como artífices de la riqueza 
social, no es precisamente considerando 
a ellos aisladamente, separándolos del 
conjunto, sino muy al contrario: ava- 
lorarlos como partes, como unidades en 
la formación de esa inmensa cantidad 
de fuerza y de energía, que en sí cons- 
tituye la producción, 

Y los trabajadores, al organizarse, no 
lo han heeho porque han bebido en prin- 
cipios y doctrinas que les haya acon- 
sejado su alistamiento en los sindicatos, 
no; han procedido en forma mecánica; 
han prolongado fuera del lugar de pro- 
ducción, la misma naturaleza de rela- 
ción, y la misma unidad de funciones. 

Se nota de inmediato que han consi- 
derado el problema de sus luchas y de 
su emancipación, del mismo modo €o- 
mo consideran a sus energías indivi- 
duales, en el taller, en la confección 
del producto que en su labor diaria pro- 
ducen: el conjunto; no aislarse, porque 
ello constituye la muerte o la insufi- 
ciencia para sobrevenir a las necesida- 
des de sus funciones productivas o s0- 
ciales, 

La vida es bastante amplia y grande 
para aislarse, y afrontar sus exigencias 
desde la sombra de una cueva. Más 
aún, si consideramos que el proletaria- 
do ticne fuerza y valor revolucionario 
si lo consideramos en su totalidad, en 
su conjunto: como clase. Porque, de lo 
contrario, si se nos presenta un solo 
componente del mismo, nos resulta de 
una virtud análoga « la piecesilla ase- 
soria de una grande máquina... 


El herrero. 





Principios y fines de la Primera Internacional 


Los fundadores de La Internacional han procedido eon acierio no sentando 
la asociación sobre principios políticos ni filosóficos, dándole como único fun- 
damento la lucha exclusivamente económica del trabajo contra el capital, por- 
que tienen la certidumbre de que en cuanto un obrero pone el pie en ese terre- 
10, confiando en el derecho y en la fuerza de su elase, se compromete eon sus 
compañeros de trabajo en una lucha solidaria” contra la explotación burguesa, 
y necesariamente impelido por la fuerza misma de las cosas y ¡por el desarrollo 
de esta Incha a reconocer bien pronto los principios “políticos* socialistas y fi- 
losóficos de La Internacional principios que no son otra cosa que la justa ex- 


presión de su punto de partida y de finalidad. : 


Esos principios, desde el punio de vista político y social, tienen por con- 
secuencia ineludible la abolición de las clases y por tanto de la clase burguesa 


hou dominante, la obolición de todos los Estados nacionales y la de todas las 


patrias políticas y «el establecimiento sobre sus ruinas de la gran Federación 


Internacional de los Sindicatos obreros 


(De La Política de La Internacional). 


de productores nacionales y locales, 
MIGUEL BAKOUNINE. 
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Propósitos de la 
Agrupación 
— Sindlcalita 


La Agrupación Sindicalista Re- 
volucionaria, sintetiza los móviles 
esenciales de su actividad. 

1* En difundir los principios del 
sindicalismo revolucionario tal 
como surgen de la acción de clase 
de los trabajadores organizados. 

2* Reafirmar que incumbe a la 
organización sindical la tarea fun- 
damental en el proceso revolucio- 
nario. 

3” Exaltar en los trabajadores 
organizados el sentimiento de la 
propia responsabilidad, frente a 
los grupos ideológicos que preten- 
den hacerlos servir dócilmente a 
sus intereses de secta o de par- 
tido. 

4* Enaltecer y despertar el es- 
píritu de abnegación y sacrificio 
necesarios a una revolución pro- 
letaria, repudiando en consecuen- 
cia la concepción conservadora, de 
que la revolución no deberá hacer- 
se si se cree no obtener de ella 
una inmediata ventaja material. 

5” Reafirmar en esta hora de 
desviaciones mentales y cobardías, 
que fuera de la lucha de clases 
actuada por el proletariado orga 
nizado, no hay manera de eapaci- 
tar a los trabajadores para asumir 
la dirección de la producción y la 
socialización de la misma. 

6* Que la huelga general revo- 
lucionaria es la síntesis simbólica 
de la revolución y el primer gran 
acto espontáneo de los trabajado- 
res organizados para asumir la di- 
rección de la sociedad, haciendo 
efectiva la producción sin clases. 

7* Que la organización de clase 
de los trabajadores debe repudiar 
la tutela de cualquier grupo ex- 
trasindical y decidir ella misma 
el momento en que la revolución, 
considerada como el final del pe- 
ríodo preparatorio y erítico que 
vivimos, debe ser hecha, arbitran- 
do, dentro de la misma organiza- 
ción, los elementos encargados de 
defender, aun por la fuerza, las 
conquistas realizadas y de impe- 
dir toda contrarrevolución bur- 
gluesa, 


CARTA ORGANICA DE LA A. S. 


1” Formarán parte d- la Agru- 
mación Sincicalista revolucionaria 
los trabajadores que militen en 
sindicatos de productores y que 
acepten los principios y propósi- 
tos que animen a la agrupación; 
también aquellos que — sin ser 
trabajadores — hayan demostra- 
do sustentar esos principios y di- 
vulgado aquellos propósitos. 

2” La agrupación recibirá adhe- 
siones directas, de todos los pun- 
tos del país y propiciará la consti- 
tución de agrupaciones locales. 

3 Todos log adherentes se com- 
prometen a no reparar en sacrifi- 
cios personales para el éxito de los 
propósitos de la agrupación y 
aceptan voluntariamente, en ho- 
menaje a la realización de aqué- 
Mos, la más estricta disciplina, de 
la cual depende la unidad de ac- 
ción. 















NÚMERO EXTRAORDINARIO pe 
“PÁGINAS LIBRES” 


A fines de Enero esta valiosa re- 
vista de critica social, editará un 
número especial conteniendo las con- 
testaciones de numerosos compañe- 
ros militantes a la encuesta que so- 
bre el trabajo la revista realizara. 

Su precio será de 0.30 cts. cada 
ejemplar pudiendo hacerse desde ya 
los pedidos de ejemplares a la di- 
rección que damos en otro lugar. 

Todos los sindicalistas deben ad- 
quirir un ejemplar, 

2. O 


Evolución- 
Revolución 


Nuestra misión inteligente y práo- 
tica, como sindicalistas, consiste en 
demostrar que las instituciones bur- 
guesas (institución patronal y esta- 
tal) no son las que, reformándose y 
adaptándose al movimiento de los 
productores, realizan una vida re- 
volucionaria que sirva al mejora- 
miento, y, sobre todo, a la desapa- 
rición del asalariado y del patronato, 
para reemplazaros por productores 
capaces de organizar libremente el 
trabajo. Ese es el método de acción 
de los evolucionistas. 

Nosotros practicamos otro método 
de acción distinto, antitético diré de 
aquél. En vez de entregarnos a la 
tarea de adaptar la burguesía al mo- 
vimiento obrero revolucionario; en 
lugar de pretender hacer socía:ismo 
con la case dominante y sus fasti- 
tuciones capitalistas, nos separamos 
todo lo que el medio y la realidad 
actual nos permite, y nos dedicamos 
a una obra de desunión, de aleja- 
miento, de la case capitalista, e ini- 
ciamos así una sociedad compuesta 
de productores que confeccionan una 
nueva vida económico-social, la que 
construye las nuevas instituciones 
Obreras. 

En vez de empeñarnos en «adap- 
tar» la sociedad capitalista al mo- 
vimiento obrero revolucionario, la de- 
jamos entregada a su rol económico- 
social de productora de mercancías; 
así nació ala vida y así deberá 
terminar cuando llegue a su ciclo his- 
tórico. 

La historia ha sido y es todavía 
en la actualidad una lucha de cla- 
ses, un sucederse de grupos sociales, 
de sociedades distintas y separados... 
Al lado de la existente, aunque surja 
de su seno, se inicia la formación 
de otra sociedad distinta de la nueva, 
la que, cuando alcance la capacita- 
ción y la fuerza necesarias destruirá 
a la antigua y la reemplazará en sus 
instituciones, en sus costumbres, mé- 
todos de vida, etc. «Lo que sigue 
no es un producto de lo que le 
precede, sino un producto de fuerza 
cue se-ba opuesto a lo que le pre- 
cedía y ha triunfado.» 

Queremos hacer notar al lector, 
que en ese devenir social no rea- 
parece.la vieja sociedad en la nueva, 
cambiando sus instituciones antiguas 
por las modernas, dejando sus con- 
cepciones anteriores y reemplazán- 
dolas por las subsiguientes; despo- 
jándose, diré, de la vestimenta vieja 
y colocándose en su lugar el traje 
moderno. Así conciben la historia y 
la vida los políticos que aceptan y 
dicen que «practican» el evolucio- 
nismo, en contraposición al método 
revolucionario. 

Siempre persistiendo en la «evo- 
lución» de las clases dominantes, y 
pretendiendo hacer seguir a éstas en 
la orientación que lleva a la clase 
nueva que surje y que aspira a re- 
volucionar, a transformar fuadamen- 
talmente el orden social, se separan 
completamente de la verdadera lucha 
de clases, que emerge inevitablemen- 
te del régimeu económico-capitalista 
y se entregan a una verdadera cola- 
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boración de las cases, la patronal 
con fa asa'ariada. 

Los políticos reformistas, petrifica- 
dos en su concepción evolucionista, 
no ven ni renden la realidad 
de la vida de la producción, que 
determina la separación de los gru- 
pos sociales antitéticos, que en vano 
aquéllos, con la colaboración de los 
capitalistas, tratan de justificar con 
la esperanza de Ihaceria desaparecer, 
pretendiendo, con decretos y leyes 
pariamentarias, que la antítesis que 
surje y se impone por las condi- 
ciones 'económicas actuales, se con- 
vierta en una armonía económico- 
social en el futuro 

Si ellos, en vez de venir al mundo 
del trabajo a fomentar la constitución 
de la cdase asalariada para luego 
trasladarse a la democracia a hacer 
reformismo, ran en el cam- 
po de la producción, se darían cuenta, 
entonces, de que la separación de 
los asalariados y capitalistas no es 
el resultado de teorías, ni de decretos 
y leyes, sino el resultado inevitable 
de las condiciones económicas, con- 
secuencias lógicas del conocimiento 
profundo de la sociedad actual, y 
que creada ésta por la «acción» de 
hos vapitalistas, sólo podrá desapa- 
recer por la «acción» —no por las 
leyes y decretos— de la clase asa- 
lariada, «obligada» por sus condi- 
ciones de vida a transformarla uti- 
lizando los elementos y recursos “que 
pone en sus manos el industrialismo 
moderno. 

Llegamos así a nuestra concep- 
ción sindicalisia revo'ucionaria, apo- 
yada en la historia, concebida de 
acuerdo con el materia.ismo histó- 
rico, y sostenida en la técnica del 
industrialismo «moderno, a la orga- 
nización y capacitación de la dase 
asalariada, para cuyo efecto se hace 
necesario iniciar la separación de 
productores y capitalistas, y dedi- 
carse a las organizaciones de oficios, 
federar éstas para llegur a la for- 
mación de la case obrera conscien- 
te, con sus propios problemas, y 
la necesidad —pa:a no «ma:ograr sus 
esuferzos— de que se curoa ella 
misma y nunca abandone el campo 
del trabajo, pues só:o así conseguirá 
formar la nueva sociedad de pro- 
ductores «aptos para dirigir la pro- 
ducción sin patrones. 

Queremos hacer notar al lector 
que con el método de acción síndi- 
Calista, la case obrera no llana a: 
la clase capitaiista a colaborar en la 
formación del nuevo orden social, 
sino que por el contrario se separa 
de ella y se resisie en todos los mo- 
mentos a fin de impedir que aqué- 
lla intervenga en sus problemas y 
pretenda «ayudar» a su Solución ex 
el sentido que la clase obrera per- 
sigue de organizar el trabajo libre- 
mente. 

Aquí, en el campo del trabajo, es 
donde tiene significado y sentido la 
formación y la lucha de las clases, 
y donde aparece en toda su desnu- 
liez y absurdo la colaboración de las 
«dlases y el pretendido evolucionismo. 

Si la clase de los productores tiene 

misión histórica librar el) taller, 
a usina, etc; de la dominación Ccu- 
pitalista, y la sociedad del Estado, 
¿cómo es posible aceptar sensata- 
mente que la case patronal y do- 
minante coopere a su desprestigio 
y destrucción ? 

Es necesario aclarar este punto: Al 
nuevo orden social, ¿hay que defen- 
derla: o sostenero, o hay que trans- 
formarlo? Y, en este caso: ¿quiénes 
son los llamados a formar la socie- 
dad del porvenir: los capi.alistas O 
rechazo del maierialismo histórico, 
los productores? Estos, ¿solos, O en 
colaboración con aquéllos? 

Según la concepción que se tenga 
de la sociedad acual, de su fun- 
cionamiento y de la aceptación O 
seguirán los trabajadores a los evo- 
Pucionistas, defensores de la cola- 
boración de clases, o se encaminarán 
P sus orgenizaciones sindicales a 
practicar la lucha de clases, esforzán- 
dose por separarse cada vez más 
de este orden social, para echar así 
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las bases de la nueva sociedad con 
sus instituciones originales y pura- 
mente obreras. 

Deslindadas las «ases, éstas co- 
nocerán sus intereses, sus derechos 
y sus libertades, y, entonces, se ve- 
ee = la necesidad, una y otra, de 

esplegar todas “sus energías 
titudes, lo que dará razón de E 
lo que contribuirá a formar el tipo 
apto y fuerte, base de una civiliza- 
ción más rica y más libre. 

La lucha sostenida con inteligencia 
y carácter, lejos de ser un ma!, es 
un bien, y um bien necesario. No 
hay que mirar la lucha por los per- 
juicios materiales que origina, ni las 
victimas que produce, sino por los 
resultados que ella tiene para la ca- 
pacitación y moralidad de los tom- 
batientes. 

Con este criterio de dase podrán 
organizarse los productores separa- 
damente, a fin de crear sus institu- 
ciones propias, sus ideologías genui- 
namente obreras, y formar al pro- 
ductor más apto en el manejo de 
la técnica y en la perfección del 
producto. 

Sólo con este método podrán des- 
pertarse sus facultades creadoras y 
servir con más inteligencia al des- 
envolvimiento de las zas produc- 
tivas, que, capaces, tomarán en el 
momento histórico la dirección y or- 
ganización del trabajo social cuando 
el régimen económico capitalista sea 
impotente para seguir dir.géndolo. 


J. A. ARRAGA. 


BALANCE 
La Dalalla sindicalista” 


Correspondiente al número 5. — En- 
tradas hasta la fecha, — Donacio- 
nes. — Capital. 

A. Pellegrini, $ 28; H. Villalba, 5; 
E. Troise, 5; Alfredo Monteles, 0.30. 

Lista número 56, a cargo de A. Fe- 
rrari: A, Ferrari, $ 1,50; M. Fernández, 
2; A. Legari, 1; L. P. Del Vecchio, 
1.50; Luis Deta, 1; Enrique G., 1; E. 
Fernández, 1; F. Spinelli, 0,50. 

Lista número 1 a cargo de C. Poggi: 
F. F.,, $ 5; M. Pianessi, 2; Alfredo, 1; 
G. Palmieri, 1; A. Mazzotta, 1; Lazza- 
rone, 1; Castillo, 1; N. N,, 1; Bracco, 1; 
Caravaglia, 1; C. P., 3. 

Lista número 46 a cargo V. Todaro: 
V. Todaro, $ 2; P. Cerbon, 0.50; P. 
Aliguri, 0.50; C. Rodríguez, 0.20; 
Ciudadano Honorable, 0,20; B. Muda- 
dini, 0.50; J, Scarovsky, 0,50; A. Al- 
ba, 0.50; Revolucionario, 1; M. Roza- 
lesky, 1; Pinto, 1; Sindicalista, 0.50; 
Reformista, 0.20; J. Roberti, 0.50. 

Lista número 54 a cargo de J. Lo- 

tito: J, R. L., $ 2: E. Vázquez, 0.50; 

E. Medina, 0.50; P. Carmelo, 0.50; B. 

Gorge, 0.50; Turati, 0.50; J. Pelegeni, 

0.50. 

Lista número 64 a cargo de P. Mar- 
tínez: P. Martínez, $ 5; Antonio Ná- 
poli, 3; F. F. Lomozzi, 1: D. Cattaneo, 
1; FHngo Chiloni, 0.50; Gumersindo P. 
Retti, 1. 

Lista número 17 a cargo de M. Oli- 
vetta: M. Monroig, $ $; Manuel Ro- 
sales, 2; L. Bartolo, 2; M. Olivetta, 
2: J. Nemerosveky, 1. 

Montevideo 


F. Coch, Dante Bedendo, Jesús Ra- 
mos, R. Cardozo, €. Costa: 4.15. 


Zárate 


Lista entregada por intermedio de 
F. Marinelli: D, V, Galazzo, 23: 0: 
Pompa, 1; J. F. Novo, 0.60; A. Rocha, 
1; F. Grela, 1; V. Pacconi, 1; E. Uria, 
1; E. Jovovich, 1; C. J, Mosso,, 1; D. 
Di Benedetto, 0.40; F. Calcagno, 1; 
H. Jordan, 1; M. Larrea, 1; A. Cava- 
Mi, 1; P. M. Vaci, 2: A. Carballo, 1; 
E. Ledein, 0.40; L. Bognus, 0.60; F. 
Bonehieri, 2; T, Di Benedetto, 0.50; 
Roggiero y Toledo, 1; J. Sosa, 1; 3. 
Alvarez, 0.50; J. C. Debeheres, 0.50; 
J. Campi, 1; A. Sattoni, 0.50. 

Bahía Blanca 


0) 


32 a cargo de H. Ga- 


Lista número 














llego: P. Fernández, $ 0.50; A, Ferra- 
ri, 0.50; H. Gallego, 3. 


Zárate 
J. C. Debeheres (en estampillas), 1. 
Lobería 
Camilo Pérez( donación), $ 3. 
Baradero 


Alfredo Gallizzia (venta del perió- 
dico), $3. 
y La Plata 
S. Pontieri, (venta del periódico), 7. 
Bragado 
** Agrupación —Sindicalista””, (en es- 
tampilla), $ 2. 
Villa Mercedes 
Lista número 55, a cargo de R, C, 
Allan: O, B. Sunrry, $ 0.20; N. Agui- 
lera, 0.30; J. Magruy, 0.20; B. Mo- 
yano, 0.50; R. C. Allan, 1. 


Salto Oriental 
Adolfo Plaza y Juan Ales, $ 0.80. 
Montevideo 


Félix Coch, C. Acosta, J. Ramos, D. 
Bedendo, R. Cardozo, N. N., A. Cruz, 
S. Méndez, $ 4.50. 

Libros vendidos, $ 30. 


SALIDA 
1 Frasco de tinta copiar . . $ 1. 
Papel impermeable topiador ,, 0. 








Papel secante . o » 0.30 
Papel para tirillas . 20790 
1 Ovillo de hilo . . . ». 0,80 
ENSTUAO a ra al o CO 
Estampillas: dos mil de 12 ,, 10.— 
Estampillas: 120 de 0.05 ” 6— 
Estampillas: 1.200 de 0.01 . ,, 12.— 
Por impresión del número 5 ,, 191.— 
Auto traer el periódico . . y 1.— 
Auto llevar el periódico al 
COPTOO ei e ”» 1.70 
Total mo Poe o 8 a aos eS 
Entrada general 
Saldo anterior . ... .. $ 6.65 
Entrada. +0 aro ly DAD 09 
Beneficio de la fiesta del 
1.2 de diciembre ... ... » 191.82 
Total .". ....0... $ 409.92 
Resumen 
Entrada . .. :. 0. $ 409.92 
A A «y 25,25 
Saldo que pasa al núm. 6. $ 184.67 
Resumen 
Entrada... > o... 19,399,914 
Balida Leo ese » 225.25 
« Saldo que pasa al núm. 6. $ 170.12 
Féliz Godoy. 


Administrador. 


Nota. — Es conveniente que los ea- 
maradas que reciben el periódico ten- 
gan en cuenta las condiciones en que se 
encuentra la caja de *“La Batalla Sin- 
dicalista'*, y traten de acarrearle ma- 
yores recursos si le desean una vida 
efectiva. 

No es posible que la administración 
gaste en estampillas, papel y tiempo 
escribiendo a los camaradas suscripto- 


“res, y a los que seviben paquetes, sin 


tenor ni una satisfacción. 

El balance demuestra bien claro quie- 
nes y cuántos son los compañeros que 
contribuyen y con qué cantidad, hay 
que tener en cuenta que son 94 paque- 
tes de 10; 150 de 5: 20 de 5; 30 de 25; 
10 de 20: 5 de 100, y otros de 2, de 
3, y de varias cantidades más, sin con- 
tar los sueltos; hagan la cuenta cama- 
radas de las cantidades enumeradas y 
vean los que eontribuyen, se comproba- 
rá una despreoenpación del noventa y 
nueve por ciento. " 

Si el enarenta por ciento respondiera 
con la modesta suma de diez centavos 
por número *“La Batalla Sindicalista”” 
continuaría apareciendo más normal- 
mente, y tal vez quineenal o semanal- 
mente, teniendo en cuenta que es una 
necesidad indiscutible. 

Camaradas, manden municón para la 
““La Batalla”. 

Es deber de todo compañero que Te- 
cibe “La Batalla”? (paquete o núme- 
ro suelto) .eseribir a esta administra- 
ción acusando xecibo del periódico. 








BALANCE 


Balance de la fiesta realizada el 
1.2 de Diciembre en el cine teatro 
«Mitre» a beneficio de LA BATA- 
LLA SINDICALISTA organizada por 
la comisión de fiesta nombrada por 
la administración y el cuadro dra- 
mático «Igualdad y Fraternidad»: 


ENTRADAS 


Por 570 entradas vendidas 
a 0.60 centavos ... ... 
4 entradas donadas por un 
grupo de señoritas revo- 
ciomariaS ... ... ... ... 
1 entrada donada por Jor- 
ge Paz 


$ 3492.— 


>» 240 
0.60 
$ 3445.— 


Total ... ... 
SALIDAS 


Alquiler del teatro ... ... 
Gastos relacionados con los: 
OIEA AI 
Bonilicación ai personal del 
a 
Gastos de secretaría, perml- 
so y trámites ... 


$ 120.— 
» 25— 
EE 
3.18 


K— 


Total ... ... $ 153.18 
RESUMEN 


Entradas ... 
Salidas .. 


... ....b» 


rn. oe... » 153.18 


... ... 


H. VILLALBA 
Tesorero 
JUAN VOLANTE 


Secretario 


JOSE BASALUCCIO, por el cuadro 
«Igualdad y Fraternidad». 


Libros y Follelos 
recomendados 


«El manifiesto comunista», C. Marx 
y F. Engels. «La huelga general y 
la violencia», «Consideraciones sobre 
la violencia», G. Sorel. «El Sindi- 
calismo», E. Leone. «El sindicalismo 
revolucionario», V. Griffuelhes. «Del 
materialismo histórico», Antonio Lar» 
briola. «Cuestiones Sociales», Ricar- 
do Mella. «El ocaso del derecho pe- 
nal», L. Molinari. «De la creación 
del orden en la: humanidad o prin- 
cipios de organización política», «(Qué 
es la propiedad», P. J. Proudhon. 
«El movimiento obrero en la Gran 
Bretaña — El socialismo en Fran- 
cia», Agustin Hamou. «Socialismo y 
movimiento social», W.  Sombart. 
«Federalismo, Socialismo y Antiteolo- 
gismo», «Dios y el Estado», «La 
política de La Internacional», Miguel 
Bahouwnine. «Escritos filosóficos y So= 
ciales», M. Gorky. «Reforma y Re- 
volución social», «La comune di Pa- 
rigi», Arturo Labriola. «El imperia- 
lismo capitalista y la guerra», Barto- 
lomé Bosio. «Observaciones y refle- 
xiones sobre la cuestión social», ]. 
A. Arraga. «Hacia la emancipación», 
Anzelmo Lorenzo. «El hombre me- 
diocre», J. Ingenieros. «Adonde va- 
mos», Agustín Alvarez. «El crimen 
de la guerra», J. B. Alberdi. «Fa- 
cundo», D. F. Sarmiento. «Problemas 
sociales contemporáneos», Aquiles 
Loria. «La evolución creadora», Berg- 
son. «La democracia y los hacendis- 
tas», «El patriotismo de las plan- 
chas blindadas», Francis Delaisi. «La 
Isla de los pengíiinos», «Thais», Ana- 
tole France. 








Necesitamos ayuda para 


“La Batalla Sindicalista * 


¡ Mándenos recursos cama- 
rada! 

Envíe unos centavos, ven- 
da periódicos cada número 
que salga. 

Proteja la prensa revolu- 
cionaria. 





1500 $ mensuales 


con derecho a largas vacacio- 
nes cobran los diputados “socia- 
listas” por defender () “desin- 
teresadamente a la clase obre- 


” 


ra., 





- Subscribíos a 
“La Organización Obrera” 
Periódico semanal órgano de la F.O.RA. 
$ 0.50 por mes 
Dirección : Rioja 855, Capital 


“Páginas Libres ” 
Revista quincenal de crítica social di- 
rigida por el comp. Dr. B. Bosio. 
$ 1.— por trimestre 
Dirección: MITRE 201, Necochea F.c.s 





NUEVOS MANTENEDORES DEL 
“ORDEN” 





En acuerdo de ministros se convino la crea- 
ción de varios cuerpos de gendarmería, com- 
puestos de 3.200 plazas, los que serán dirigi- 
dos por militares retirados, a los efectos de 
evardar el orden capitalista en los territorios 
nacionales, especialmente en los de la Pata- 
gonia, donde el proletariado organizado en la 
F. O. R. A. ha puesto un dique a la desme- 
dida expletación de que se le hacía objeto 
por parte de los hacendados de aquellos la- 
res. 


Anhelo acariciado desde largo tiempo por 
los feudales señores de los ¿erritorios, en- 
euentran éstos hoy en la obsecuencia del po- 
der ejecutivo servidos todos sus deseos y sus 
aspiraciones antiobreras. 

Ahora, a cada amago de huelga o de rel- 
vindicación proletaria, tendrán lo que desea- 
ban, la fuerza coercitiva del Estado, garante 
de sus privilegios y de su autoridad de pa- 
trones que el sindicalismo mermara en estos 
últimos años. 

3.200 milicos más. Cuatro millones de 
pesos para vestirlos y matarles el hambre, 
todo para contemplar “expectantes” cómo se 
desarrollan en las zonas de la Patagonia in- 
hospitalaria las Inchas del trabajo contra la 
fracción del capitalismo más criminal y au- 
daz de la república, 

¡Ah la democracia! 


El “radicalismo”, como enalquier otro sis- 
tema de gobierno, no podrá nunca ser otra 
eosa sino que la expresión despótica del ea- 
pitalismo dominante. El Estado es el perro 
guardián de la burguesía. Los políticos, que 
son sus lacayos, no pueden servir sino que 
a quienes los pagan y enriquecen, de ahí que 
resulta sencillamente utópico el ereer en la 
bondad de determinados gobiernos y en la 
posible inclinación de éstos en favor de los 
obreros. 

El “expectante” gobierno actual para com- 


probar una vez más la ¡justificada descon- 
fianza que tenemos hacia el Estado, se en- 
carga, con su último gesto reaceionario, de 
verificarla ampliamente. 

Crear obispados para embrutecer al prole- 
tariado y escuadrones para apalearlo, es esa 
una gran misión del Estado. El gobierno ac- 
tual es un excelente gobierno capitalista; 
quien no lo quiera ereer, a las pruebas lo re- 
mitimos. 

Sindicalista. 


* 
* 








UNA RENUNCIA SIGNIFICATIVA 





Sin comentarios publicamos las cartas que 
van al pie, euyo contenido los lectores sa- 
brán apreciar debidamente. 

Leones, Septiembre 10 de 1921.—Ciudada- 
no Roberto Vergara, secretario general del 
Centro Socialista, sección Oncativo, F. C. 
C. A.—De mi estima: Hace próximamente 
tres meses que el partido socialista y “La 
Vanguardia”” han emprendido una tenaz cam- 
paña de calumnias y mistificación en contra 
del C. F. y de la F. O. R. A., acusaciones 
que hasta la fecha no han sido comprobadas 
por ninguno de los calumniadores. Yo eomo 
sindicalista y revolucionario y ardiente pro- 
pagandista, no estoy dispuesto a permitir 
tamañas imposturas, por lo tanto en la fe- 
cha he resuelto presentar mi renuncia inde- 
clinable del partido, por medio de la presen- 
te nota. Usted se servirá comunicarme lo que 
ese centro resuelva, agradeciendo se sirva 
mandarme las estampillas que yo adeude, pa- 
ra de inmediato girarle el importe. 

Sin otro particular, lo saludo muy atenta- 
mente.—Marcelo Lelturny. 


NOTA.—El señor R. Vergara no se dignó 
contestar esta earta-renuncia, ni comunicar- 
me, en consecuencia, la resolución tomada 
por el centro. 


“*“*La lucha de clases es un fenómeno so- 
ciológico independiente de la voluntad de al- 


gunos individuos, aunque fuesen reyes, mi- 
nistros, diputados o simples *“leaders'” obre- 
ros, porque está condicionada por factores eco- 


nómicos y psicológicos fuera del alcance de 


su poder”?, 


Agustín Hamon. 


IIA TE 





¡Proletarios! difundid LA BATALLA SIN- 
DICALISTA. 














hos Qbreros y el Estado 


« Los obreros que reclaman un aumento de salario 
son tratados como criminales desde que intentan arran- 
cárselo a la fuerza al patrono. ¿Que deben hacer? si 


no usan de su fuerza se volverán con las manos vacias, 











pero usar de su fuerza, recurrir a la compulsión, es 


La difusión del sindicalismo se hace tanto 
más rápida cuando hay órganos periodísticos 
encargadog de esa misión. 

Proteja entonces a LA BATALLA SINDI- 
CALISTA hoja exclusivamente obrera para 
que ella cumpla su tarea. 


Si usted quiere que LA BATALLA SIN- 
DICALMSTA duplique su actual tiraje y sal- 
ga quincenal o semanalmente no le escatime 
ayuda. 


¿x—_____ —______ | 








poner en práctica el “ayudate a ti mismo”, es hacerse 
valer uno mismo, sacar libre y realmente de su pro- 
piedad lo que vale, cosas todas que el Estado no 
puede tolerar. ¿Que hacer? Contaros, no contar más 
que con vosotros mismos y no ocuparos del Estado !» 


MAX STIRNER 





